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PROYECTO DE LEÍ 

WSCÜTIDO í APROBADO EN LA «CÁMARA DE REPRESEN- 
TANTES EX LAS SESIONES DE LOS DIAS 3, 6 Y 7 DE SE- 
fflEiMBRE. 

EL <COtf GKÉSO CONSTITUCIONAL 

ídecseta; 

A i^Eculo 1. ° Quedaa abolidos los derechos de «atierro 
telrito rezados cómo caá fados. 

Ar«L 2. ° Es gratuita la sepultura para toda clase de per- 
donas en t^dos los panteones y enterratorios de la República, a 
escepcion <le los nichos y mausoleos. 

Art. 3. ° Quedaa en consecuencia esentos les párrocos del 
pago de las cuartas iuaearales, y áe los derechos de visita pasto- 
ral. 

Art. 4.° Se autoriza al Poder Ejecutivo para decretar 
.sobre el Tesoro público del respectivo Departamento, los sínodos 
que fueren necesarios, para la fábrica y la congrua sustentación 
del párroco en los beneficios de tercera clase, que sean noto- 
riamente pobres! — La asignación de estos sínodos o terrenos se 
verificará, siguiendo un espediente con intervención de Ja Au- 
toridad eclesiástica, y de los Concejos Municipales. 

Art. 5. ° Esta lei quedará en plena vijencia desde el dia 
de su publicación en las parroquias de primera y segunda clase, 
y desde el 1. ° de Enero de 1871, en las demás. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo, &. Dado en Oruro, a 2 
de Setiembre de 1870. 

Venancio Jiménes, Manuel Vargas Alba, Manuel Atalía 
Vargas, Clemente Meruvia, José Manuel Gutiérrez, Nicanor M. 
Ribero, Campos, José María Quiroga, Belisario Loza, José Do-, 
nato Moreira, Miguel L. Arauz, Mariano Aguilar, F. Diez de 
Medina, José María Suárez, Estensoro, Juan José F. de Campe- 
ro, Videla, P. Romero, Abdon S. Ondarza, Ánjel Dalence, Éu- 
lojio Aguirre. 

Sala de, Sesiones de la Cámara de Representantes. Oruro, 
Setiembre 2 de 1870. Dispensada la forma de pasarse a la Co- 
misión de Negocios Eclesiásticos, pqr mayoría de mas de dos ter- 
cios de votos, imprímase. 

P. O. deS. E.— B. Loza, Secretario Representante. — V. Ji- 
ménez, Secretario Representante. ' 
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DÉLOS 

HE REPRESENTANTES 

QUE 

6S16UBBIEBÍI A U SlSfilITlL ilA 

- 1. ° DE SETIEMBRE. 



Taborga (Presidente.) 

Gutiérrez J. Manuel (Vice-Presidente.) 
Loza (Secretario.) 
Jiménez (Secretario.) 
Aguilar. 
Aguirre. 
Arauz. 
Baldivia. 

Campero. 
Campos. 
Cor doy a. 
Dalence. 
Estensoro. 
Fortun. 
López- Videla. 
Meruvia. 
Medina. 
Moreira. 
Ondarza. 
Quiroga. 
Romero. 
Siles. 
Suárez. 
Vargas Alba. 
Vargas (Atalía.) 
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CÁMARA DE REPRESENTANTES. 



■ j < ■ dSO » " > i ■ 



SESIÓN DEL DÍA I o DE SETIEMBRE. 



Presidencia del EL Sr. Taborga. 



Dejaron de asistir sin licencia los HKL Sres. Gutiérrez 
(J. Rosendo), Eivero (N.) y S. Román; y con ella el IL Sr. 

Castro. 

Con el competente número de HEL Representantes se de- 
claró abierta la Sesión, a la que asistió S. Gr. el Ministro de 
Haciend^. 

Continuo la discusión en detal, del contrato celebrado por 
el Ejecutivo con D. Enrique Meiggs, para la exportación ik} 
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los huanos de Mejillones.. En su mérito, sre dio lectura al ar- 
ticula 20 — que sin discusión fué aprobado. Igualmente se a- 
probaron. todos los demás artículos hasta el. 28 — ultimo. 

En seguida se dió> lectura al proyecto» dé lei de aprobación', 
del mencionada contrato que fué el siguiente :. 

. vaMDfvaovo wb %m%* - 

Artículo» T„ a Sfe apmaeba. el! contrato de explotación y ex- 
hortación dte las huaneras del Litoral, que se hallen- entre- los: 
gEados 23; y 25 de latitaid Sur, y el empréstito correlativo^ ce- 
lebradbs entre el: Gobierno de laBepública y D.. Enrique Meiggs. 
con la modificación, siguiente: 

El precio q^ue deberá. pagar D. Enrique Meiggs al Gobier- 
no^ de Bolívia, por tonelada ingtósa>de huano, en los easospne- 
vistos por las cláusulas l.. 8 * y -SL*- desarticulo 1% será, fijado 
por el. %ue a la vez obtenga el Gobierno de Chile,, salvo. ladi- 
ferencia de 5.0 ceatavos,, acordada, a. favor, de Méiggs que,- sub^. 
sistirá vijente.. 

Art. 2. a Aceptada que sea esta condición por D. Enrique- 
Meiggs, se procederá. aE otorgamiento dfe la respectiva escri- 
tura, coalas formalidades de lei. 

Art. & ° En caso da q,ue Meiggs, no se conforme con esta 
modificación^, el Ejecutivo podrá rescindir el contrato, y cele- 
bra* otro . bajo la base 'prefijada, negociando un nuevo emprés- 
tito parados, efectos, de ,1a lei da 11 de Setiembre de 1868,, 
y para, reintegrar a Meiggs las sumas q v ue hubiese entrega-^ 
do. — Sala de la Comisión, en Oruro, a,25 de Agosto de 1870.— 
Videla — Romero— Fortun — Moreira^- Vargas Alba . 

Su. primer artículo fue aprobado sin discusión. Después de 
la lectura del. 3. ° art., el H. Sr. Loza dijo: Creo que existe una 
-moción- apoyada, del II. Sr. Medina,, que reformáoste artículo y. 
ella debía discutirse ahora. ' 

EL. H. SR. MEDINA leyó el siguiente artículo: 
"Art. 1. ° Sé aprueba el contrato de explotación y expor- 
tación de las huaneras del Litoral que se hallen<entre los grados 
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23 y 25 de latitud Sur, y el empréstito correlativo, celebrado» 
entre el Gobierno de la República y D. Enrique Meiggs, con la' 
modificación siguiente: 

El precio que deberá pagar D. Enrique Meiggs al Gobier- 
no de Bolivia, por tonelada inglesa de huano, en los casos pre- 
vistos por las cláusulas 1. p y 2. * del art. 10, será fijado por 
el que a la vez obtenga el Gobierno dé Chile, salva la diferen- 
cia de 50 centavo^ en favor del Sr. Meiggs/' 

El artículo presentada a este respecto por la Comisión es 
ambiguo: dá lugar a interpretaciones, aunque en resumen sig- 
nifica lo mismo; por ello me permita pedir que la H. Cámara 
se pronuncie, sobre si se admitirá el que acabo de leer o el 
que redacto la Comisión. Se procedió a votar sobre el art. 
presentado por la Comisión, y fué rechazado. Luego se pasó a 
la votación del art. presentado por el H. Sr. Medina y se a- 
probó. Fueron igualmente' aprobadas, todos los demás artícu- 
los del proyecto. 

Después de un cuarto intermedio,, se dio lectura al infor- 
me de la Comisión de Hacienda relativo al decreto que estable- 
ce el recurso de apelación en las decisiones del Tribunal Jene- 
ral de Valores. Se leyó también el informe relativo de la Co- 
misión de Justicia; y todo después de haberse puesto en dis- 
cusión, se aprobó en grande. 

Lucga se dio lectura al proyecto de lei que establece un im- 
puesto sobre aguardientes para la construcción de un acueduc- 
to que traiga las aguas de Pilooco a ésta ciudad. 

Se dio también lectura al informe y adición de este pro- 
yecto, presentados par la Conjision de Hacienda. Después de 

haberse puesto en diseusian se aprobó todo en grande. 

* , - 

(Cuarto intermedio.) 

Reunida nuevamente la Sesión, se puso en discusión el in- 
forme de la Comisión de Negocios Eclesiásticos, relativo a la 
incompetencia de la Cámara, para determinar la supresión de 
los derechos parroquiales de entierro. 
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EL H. S. VARGAS ALBA; 

La mayoría de la Comisión de Kegoeíos Eclesiásticos en el informe* 
que ha sometido a la consideración déla Cámara, sobre* la gran» cuestión* 
suscitada, sobre si ella será o no competente para dictar la leí relativa a la 
abolición de los derechos funerales, no ha manifestado las razones en- que* 
se funda, habiéndose limitado simplemente a decir que la Cámara no es* 
competente. La minoría de dicha Comisión y los HEL Señores que han) 
suscrito el humanitaria proyecto que ha dado lugar a la cuestión precia que ; 
hoi debe resolverse, esperan que la Comisión; manifieste razones* en; que se 
funda para contestarlas bajo todas sus faces. 

EL H, SEÑOK SÍLESr 

Como miembro de la Comisión de Negocios Eclesiástico?, a que ten- 
go la honra de pertenecer, estor autorizado para fundar su opinión sobre la> 
incompetencia que ha suscitado -en la IL Cámara acerca de la abolición de 
los derechos funerario» en todas las Parroquias de la República: par» 
cumplir con este deber llamo vuestra atención, HH. RR. 

La abolición de los derechos de entierros, es de grande significa- 
ción para la Iglesia y para el Pueblo: se trata de levantar el ominoso peso r 
que se dice, gravitar sobre la clase pobre de la sociedad y de cerrar el in- 
menso abismo de reclamos que tiene divididos al Pastor con su grei con» 
motivo del justo cobro de derechos de defunción. Magnifico pensamiento!' 
En verdad, HH. SS., esta medida es reclamada por la razón, por la civi- 
lización y por la caridad evanjalica. — El siglo XIX es el do los Pueblos^ 
y es el de los beneficios, y ha llegado la hora de- su redención, redención? 
que debe verificarse por los principios consoladores proclamados sobre el 
Gólgota y bajo los auspicios maternales de la Iglesia católica*, en cuyo se- 
no se halla cobijada la humanidad entera como en el Arca del Diluvio.—' 
Los pueblos de Bolirfa empobrecidos por la guerra civil,, y desposeídos de 
sus tierras, merecen, ciertamente, una mano protectora.- En efecto,- ha r 
necesidad de alimentar y vestir al pobre r de engujar las lágrimas «de la* 
viuda, del huérfano y dsl desvalido y romper las cadena» de mendicidad 
que oprimen al desgraciado,- como actualmente es digna de protección 1 la 
naciente y heroica República de Cuba que lucha con las amarguras de su 
infortunio.— Esto es sublime! Los Párrocos son los primeros, que ele- 
vándose a la altura de su misión apostólica, se disputan I» gfori» de haeer 
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«ste ixien a la humanidad , como atestigua la historia con monumentos im- 
perecederos de piedad y compasión. Al presente, ellos preferirán la san- 
ia pobreza y rehusarán alimentarse con ase pan confeccionado con el sudor 
y las lágrimas ardientes de sus pobres feligreses; porqué, si han renuncia- 
do su patrio saielo„ sus comodidades y sus mas caras afecciones de familia ' 
por estar al servicio constante de los pueblos, sufriendo los rigores de loa 
maléficos climas de la campaña por instruir y moralizar a sus hermanos , 
en medio de las injustas diatrivas que les dirijen sus gratuitos enemigos; 
¿por qué no han de despreciar con igual egoísmo y abnegación intereses 
temporales que solo apetecen los mundanos y que desaparecen eon el tiem- 
po? Para el respetable Cuerpo del Párroquiado a que también tengo la 
honra de pertenecer, el heroísmo del sufrimiento, al cumplir su deber, será 
mas sublime que el heroísmo del que lo aflije. 

Prescindiendo del derecho incuestionable que tienen los Párrocos 
a su congrua sustentación por lei natural, divina y eclesiástica, me limito 
por ahora solamente a vindicar los derechos mayestáticos de la Iglesia, 
como .Sacerdote y como Diputado nacional. 

En primer lugar, 11 H. SS , es necesario, absolutamente necesario 
qm la abelicion, como leí reclamada, emane de una lejítima y ¿competente 
autoridad; y ella, no puede ni debe ser sino la Eclesiástica, „y de ningún 
modo el Poder temporal. 

Es un principio inconcuso que la Soberanía, es inherente a toda po- 
testad: existen dos sobre la tierra, el Poder eclesiástico y el Poder tem- 
poral, o lo que es lo mismo, la Iglesia y el Estado: Ambos son Soberanos e 
independientes con distintos fines: así la Iglesia tiene por objeto hacer la 
felicidad eterna del hombre, y para conseguirla dicta leyes, estatutos, re- 
glamentos disciplinarios, &., conducentes a su fin — ella es Lejisladora^ 
tiene Tribunales especiales para ejercer su jurisdicción. El Estado, por 
su parte, se propone a labrar su felicidad temporal por medio del progreso 
científico, materia], industrial, &., para lo que, también es Lejislador pero 
sus leyes son de un orden inferior. Las de la primera dirijan la voluntad 
y las conciencias y contienen en sus obligaciones así a los que mandan co - 
uro a los que obedecen aún en los casos mas ocultos que se esconden a la 
vijilancia de las leyes civiles. Las del segundo, refrenan los delitos y 
mantienen la tranquilidad pública con penas y premios temporales. 
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Y aunque la potestad lejislativa sea peculiar a ambos poderes, ha?» 
empero, una inmensa diferencia entre ellos por sus fines y por sus medios 
sin que ninguno pueda extralimitarse del círculo de sus atribuciones. Y t 
¿no sería una usurpación de un derecho mayestático, si una de las dos po- 
testades, como sucede ahora, saltando la baila que les separa, quiera in- 
miscuirse en astín tos jurisdiccionales y privativos de la otra que no son de 
su competencia? 

La Iglesia, como poder legislativo, ha recibido de Dios el derecho 
de gobernar la-República cristiana y solo a él [dice un ilustre escritor] 
tiene que dar cuenta del ejercicio que hace de este poder» y los Principes 
cristianos como los demás fíeles, deben obedecer las leyes eclesiásticas y 
respetar sus sagrados Cánones. 

El I)ivino fundador del Cristianismo» al constituir a sus Apóstoles 
en Jefes de su Iglesia, les dirijio estas memorables palabras: "Toda au- 
toridad me ha sido conferida en los Cielos y en la tierra...., .Así como 

mi padre me ha enviado a vosotros, yo os envío..,. »»el que os oye a mí me 
oye y el que os desprecia a mí me desprecia...... y el que no oyere a la 

Iglesia sea tenido como pagano y publicano." Palabras potestativas son 
estas, que, declarando a los Apóstoles por sucesores de Jesucristo en el 
gobierno del nuevo pueHo, les confiare la autoridad necesaria sobre sus 
fieles. 

Premunidos los Apóstoles de esa autoridad divina» la han ejercido 
durante su vida con absoluta independencia de ios Emperadores y Reyes» 
Los tres Concilios Ecuménicos celebrados por ellos, son el testimonio mas 
irrefragable de esta verdad histórica. 

El Apóstol de las jentes dirijicndose a los Obispos de Mileto les 
dice: "Escuchad que no os habéis reunido por la autoridad de los Prín* 
" cipes ni para lejislar a su nombre, sino el Espíritu Santo os ha llamado 
" para gobernar la Iglesia." Se anuncia él mismo no como enviado 'de 
los Reyes de la tierra sino como Embajador de Jesucristo y revestido del 
poder del Altísimo. 

Todos los Pastores de la Iglesia, sucesores de los Apóstoles, han 
ejercido siempre en todo tiempo la Suprema lej isla tura de la Iglesia Uni- 
versal con absoluta independencia del poder temporal, dictando leyes en 
todos los asuntos de su incumbencia; y esta es otra verdad comprobada 
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Irasta la evidencia por los monumentos historico*eclesiásticos. Ahí están 
los veinte Concilios jen erales «celebrados tanto en Oriente como en Occi- 
dente q«e nos persuaden con la elocuencia mas irresistible. Qué espec- 
táculo tan sorprenden te, HEL SSÍ ver la esposa del mártir det Gólgota pa- 
jearse en «arre triunfal siglo por «iglo apesar de los embates de sus acé- 
rrimos enemigas, cortejada por los Emperadores y Potentados de la tierra 
<jue se declaran por sus mas eficaces defensores desde Constantino el Gran- 
de hasta el menos poderoso, haciéndese' los ejecutores de sus cánones sa- 
grados! 

Prestad, HH. RR., vuestra benévola atención a las bellas palabras 
de Osio, Obispo de Córdoba, dirijidas, según San Atanacio, al Emperador 
Constancio: "No os mezcléis, le dice, en lo* negocios eclesiásticos, no nos 
mandéis en estas materias, sino aprended mas bien de nosotros lo que debéis 
saber. Dios <w¡ ha confiado el Imperio, y a nosotros lo que conviene a la 
Iglesia. Así como el que usurpa vuestro gobierno viola la ordenación di- 
vina, temed también a vuestra ves, que abrogándoos el conocimiento de los 
negocios de la Iglesia, no os hagáis culpable de un grande crimen. Está 
escrito: dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. A no- 
sotros no nos es permitido usurpar el Imperio de la tierra^ ni a vos, Señor, 
atribuiros ninguna autoridad sobre los bienes eclesiásticos y cosas santas." 

El Ilustre Pontífice Leoncio Obispo do Trípoli, reprendiendo al 
mismo Emperador, le dice: Me admiro que vos que estáis destinado al go~ 
bienio de la República, os propaséis a prescribir a los Obispos lo que solo a 
ellos pertenece. . • 

* 'No permita Dios [dice el ilustre Pendón] que el Protector go- 
bierne ni prevenga jamas los reglamentos de la Iglesia. En esta parte, 
él aguarda, escucha con sumisión, cree lo que ella ensena, obedece lo que 
manda y hace que pe obedezca, así por la autoridad de su ejemplo como 
por el poder que tiene en sus manos. En una palabra, el Protector de la 
libertad jamas ha disminuido. Su protección no seria pues un socorro si- 
v iio un yugo disfrazado si quisiese dirijir la Iglesia en vez de dejarla diri- 
jirse a sí misma. Este exceso funesto es el que arrastró la Inglaterra a 
romper el sagrado vinculo de la unidad queriendo hacer Jefe de la Igle- 
sia al Príncipe." 

En todo lo demás [dice Bossuet] a la Jglesia pertenece decretar—* 

2 
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al Prineipe, protcjer» defender y auxiliar la ejecución de los Cánones y 
providencias eclesiásticas» El espíritu del Cristianismo es que la Iglesia 
eea gobernada por sus Canon es * 

Este mismo era el modo de pensar de los, Príncipes cristianos de la 
primitiva Iglesia que se recomienda como de la mas pura disciplina, y 
cuando mas cerca de su fuente se tenian ideas mas claras .y distintas del 
sacerdocio y del Imperio. Ellos daban la mano y cooperaban a las inten- 
ciones de la Iglesia (dice un escritor) absteniéndose de reglar los asuntos, 
para lo cual se confesaban impotente* como lo nacían — un Constantino, 
harto celoso por otra parte de su autoridad — un Teedocio — un Honorio — 
un Valentiniauo — un Marciano — un Bacilio aventajando a los Cario- Mag- 
no—los Fernaudo y Alonso de Castilla. 

Atora bien, la independencia de la Iglesia aun cuando no estuviese 
«spresameate establecida por la palabra divina, por las tradiciones apos- 
01í<ms y los sagrados Cánones, ella seria un corolario indispensable de su 
antigüedad y uaiveamüdad, para deciros en conclusión, que la Soberanía 
¿nacional .es incompetente para la abolición proyectada. 

Ella está bajo la sanción canónica de la sesión 22 cap. 11 de Re- 
form. del Santo Concilio de Trento que a la letra dice: "Si la codicia raía 
" de todos los niales, llegare a dominar en tanto grado a cualquiera cié- 
" rigo o lego,, distinguido con cualquiera dignidad que sea, aun la iin— 
* i perial o real, que presumiere invertir y usurpar por sí o por otros con 
" violencia b infundiendo terror, valiéndose también de personas su- 
" puestas eclesiásticas o seculares, o con cualquier otro artificio, color a 
" pre testo, la jurisdicción, bienes, censos y derechos, sean feudales o en- 
'• fitéufcieos, los frutos, emolumentos o cualesquiera obvenciones do al- 
aguna Iglesia ó de cualquiera Beneficio o presumiere estorbar quo 

" los perciban las personas a quienes de derecho pertenecen; quede sujeto 
"a la excomunión por todo el tiempo que no restituya enteramente a la 
íf Iglesia y a su Administrador o beneficiado las jurisdicciones, bienes, 
M efectos, derechos, frutos y rentas que haya ocupado...... y ai fuere Pa- 

" trono de la misma Iglesia, quede también por el mismo hecho privado 
<{ del dereoho de patronato ademas de las penas mencionadas. El Clérigo 
4f que fuese autor de este detestable fraude o usurpación, o consintiere en 
" ella, quede sujeto a las mismas penas, y ademas de esto privado do 
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11 cualesquiera beneficios, inhábil para obtener cualquiera otro y suspenso 
*' a voluntad de su Obispo del ejercicio de "sus órdenes aun después de 
*' estar absueJto y haber satisfecho enteramente. " 

La Bula de Su Santidad. Pió IX, Pontífice reinante, espedida a 4 
de Octubre del año próximo pasado, en su artículo 11 condena con la 
misma pena máxima de excomunión late sententice a los que usurpan ju- 
risdicciones- y bienes eclesiásticos. 

El Proyecto que ha motivado la presente cuestión,' así como tiene 
en alarmante ansiedad al pueblo que nos especta, ha debido exitar tam- 
bién, no lo dudo, el celo apostólico de las autoridades eclesiásticas de la 
República. * Por lo que respecta al Iltmo. y Dignísimo Obispo Coadjutor 
de la Diócesis 'de Cochabamba, elevándose a la altura de su misión, no 
ha podido mirar con indiferencia la violación de los Cánones de la Iglesia, 
por lo que, es el primero en dejar oír su voz pastoral en este augusto re- 
cinto de las Leyes .median ta la representación que pongo en vuestro cono- 
cimiento y que textualmente dice a,sí; 

Jb iLJtaataAu Üif Jtát^UJb Ala 
En Cochabamba, a 28 de Agosto de 1870. 

A LA SOBERANA ASAMBLEA NACIONAL. 

SOBERANO SEÑOR. 
"El Obispo Coadjutor de Cochabamba de acuerdo con el V. Se- 
nado Eclesiástico de la Diócesis, se permite elevar respetuosamente su voz 
ante la Soberana Asamblea Nacional con el fin de rogarle, que cediendo 
a los nobles impulsos de su relijiosidad, justificación y patriotismo, se 
sirva rechazar el proyecto de lei referente a la supresión de los derechos 
parroquiales ¿e entierro, que se ha sometido a su sanción por algunos 
HH. SS. Representantes, [con el laudable objeto sin duda de exonerar al 
pueblo de un gravamen, a su juicio, odioso y aflijenie] teniendo ante todo 
en cuenta que el Soberano Congreso uro podria implantar reformas de esta 
naturaleza, sin traspasar la órbita de sus atribuciones; reduciendo a la" 
porción ínas importante del Clero, el parroquiado, a una situación lasti- 
mosa y precaria, y preparando de este modo en el porvenir, inmensos ma- 
les para la Iglesia. 
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"Ufadle, Soberano Señor, desea con mas ardor y eficacia qiue Toa* 
obispos, y párrocos la estinoion absoluta de todo- aquello' que pudiera fo- 
mentar entre el feligrés y su Cura motivos de odiosidad y dé disgusto; con 
todo, estos vivísimos deseos vienen a estrellarse en- la triste circunstancia 
de- no existir en la actualidad) otro medio- dé proveer a la congrua susten- 
tación del párroco, que tiene derecho a ser alimentado' por los fieles a cuyo 
servicia se halla y entre quienes debe cumplir su misión civilizadora y 
divina,, para lo- o¿ue necesita ademas sostener el culto relijioso publico, 
con el esplendor y decoro correspondientes; empero*, suprimidos los dere- 
cho» de entierro que constituyen casi en su. totalidad la congrua del pá- 
rroca y los fondos de fábrica, conque atendería aq,uel a su manutención, 
ai pago de tenientes r cuaresmeros y demás empleados? Coa qué haria 
frente a los numerosos gastos que demanda el culto?- La situación actual' 
del parroqniado en esta Diócesis r con rarísimas escepcioacs, no puede ser 
nft» desventajosa en orden a sus recnrsos de vida, pues las obvenciones, 
estipendios, &., han disminuido considerablemente, a causa de la inopia 
jeneral del país ^. lo que esplica el estado de ruina y desnudez en que se 
encuentra) una gran parte de los templos parroquiales de la Diócesis; 

^*Nb ignora por otra parte V. E., que una lei debe ser sobre todo 4 
ef tipo de la equidad y de la justicia, cualidades que deben caracterizarla 
en mas alto grado todavía,, cuando se trata de una cosa tan interesante y 
sagrada, como es nuestra Reí ij ion adorable, elevada por fortuna entre no- 
sotros ai rango dé lei fundamental del Estado que reconoced deber de 
garantirla y protejarla; no se oculta tampoco a V. E. que la relijion no* 
puede subsistir sin Culto, ni Cuito sin Sacerdocio que se compone de hom- 
bres sujetos alas necesidades comunes de la humanidad. 

"Siendo pues incontestable que el proyecto de lei mencionad? tien- 
de fatalmente a promover la decadencia del Culto y la paralización del mi- 
nisterio sacerdotal', se hace necesario} urjante aplicar el remedio a un mal 
de tan funestas trascendencias, de tal manera que se conciiien y armoni- 
cen los intereses del Culto y sus ministros con los de los fieles, y este re- 
medio ño puede ser otro que la dotación competente de los Curas, necesi- 
dad tan sentida como justa y umversalmente reclamada; pero esta misma 
dotación seria de todo .punto ilusoria, sin la previa descentralización de 
las rentas eclesiásticas, propiedad sagrada de la Iglesia que tiene un deró- 
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cho perfecto al dominio y manejo de sus bienes, para llenar el fin que le 
encomendó su Fundador Divino, en favor de la humanidad que le es deu- 
dora de los mas grandes y positivos beneficio s; puede darse una erijeucia 
mas justa y razonable? Habrá entre los HH. y católicos representantes 
de la Nación uno solo que no reconozca la razonabilidad y justicia de un 
reclamo que es la fiel espresion de una de las mas vitales e imperiosas ne- 
cesidades de nuestro país? 

"El Obispo que suscribe siente, Soberano Señor, rebosar su espí- 
ritu de amargura ante el lúgubre cuadro que mañana tal vez se presentará 
& &us ojos, sin que le quede mas recurso que el de la plegaria al Dios de 
todo consuelo! pues si se deja incongruo el parroquiado, mañana un Cura 
pondrá en sus manos las llaves del templo y se entregará a ocupaciones es- 
tradas a su ministerio, a fin de procurarse el cotidiano sustento; otros des- 
pedirán a sus tenientes o rehusarán admitir los que se les adscriba, porque 
la escasez de los proventos apenas alcanzará a subvenir miserablemente & - 
la subsistencia del solo párroco que teniendo una feligresía numerosa y di- 
seminada en una vasta estension de territorio, no podrá en manera alguna, 
prestar los servicios que se le reclamen; mañana tal vez encontrará el O- 
bispo, al visitar las parroquias, los templos ruinosos y desprovistos hasta 
de los útiles mas necesarios para la celebración del augusto sacrificio de la 
misa y la administración de los sacramentos; y el prelado entonces, qué 
hará? Con qué derecho exijirá a sus párrocos lo que es materialmente 
inasequible? 

"Mas, si como debe esperarse, la Soberana Representación Nacio- 
nal, pesando en su alta penetración y sabiduría, las razones lijeramente 
espuestas, accede al presente reclamo, habrá obviado los gravísimos in- 
convenientes que entraña el repetido proyecto de lei, siendo Uno de ellos 
la abolición de los sagradlos ritos inherentes a la sepultura eclesiástica, la 
cual consiste en inhumar el cadáver del fiel católico en lugar sagrado y 
con las preces y oficios prescritos por la Iglesia, preces y üturjía que ni la 
% autoridad Episcopal ni aun la Metropolitana pueden suprimir o cambiar 
a su antojo, como quiera que el Ritual Romano que contiene, dichos ritos, 
se halla sancionado por la autoridad Apostólica de la Santa Sdde a quien 
exclusivamente incumbe lejislar en esta materia, como cualquier católica 
lo comprende. 
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"El infrascrito cree pues cum^fir con un deber de conciencia, al 
rogar respetuosa, eficaz y encarecidamente aí Soberano Congreso, que se 
digne acojer benévolo su petición; descargándose en caso contrario ante 
Dios, la Nación y el Supremo Gobierno, de cualesquiera responsabilidades* 
que pudieran pesar sobre él, en orden al buen servicio del culto y otra» 
obligaciones anexas al Episcopado. 

Dios os guarde. — Soberano Señor. 

Francisco María Obispo." 

Por lo espuesto, HH. SS., os convencereis que la Soberanía Nacio- 
nal es absolutamente incompetente para sancionar la Loi sobre la supre-r 
sion de los derechos funerarios, a no ser que quiera arrogarse las prero— 

gativas de un Concilio. 

' [He concluido.] 

EL H. S. JIMÉNEZ: 

Es, Señores, un deber sagrado, que impone la Patria, un deber 
jurado ante Dios y la Nación, que me obliga a levantar la voz en este 
augusto recinto, en defensa del proyecto de lei que he tenido el alto ho- 
nor de presentaros, con mis HH. amigos y colegas que lo suscriben. ^ Na 
es, el. deseo de deprimir una de las clases sociales mas respetables y 
elevadas: no el de usurpar sus derechos ni sus fueros: no el ínteres de 
desprestijiar las leyes de la Iglesia y sus sacrosantas doctrinas; sino el 
sentimiento de la humanidad, y la conciencia de sus derechos el que me 
obliga también a contestar los fundamentos aducidos, por el H. Sr. Chira 
Siles. — Diputado Representante del pueblo, cumplo con el indeclinable de- 
ber de sostener y defender sus derechos, y de procurarle la satisfacción 
de sus apremiantes necesidades. 

Se ha suscitado contra el proyecto de lei mas benéfico y humanita- 
rio, la exepcion dilatoria de incompetencia del Congreso para ocuparse 
de él y ponerlo en pleno ejercicio. 

Bastaría, Señores, que cada uno de nosotros esté íntimamenie con- 
vencido de la deplorable y desesperante situación que atraviesan la raza 
indíjena y las clases mas numerosas y proletarias de la sociedad: que sin- 
gamos su miserable condición para alzarlas de ella y tenderles al través 
de toda clase de .sacrificios que exijen el patriotismo, el derecho y la cari- 
dad, una mano salvadora y bienhechora. 
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Pero, no es hoi, esta profunda convicción y esta imperiosa necesi- 
dad de reconocer y saneionar un derecho natural y de hacer el mayor 
bien a la humanidad,, lo que se opone a nuestro deseo: — es, ¡Señores, 
simplemente un articula inora torio, una negación del poder que tiene la 
Representación Nacional para obrar en ese sentido. 

El fundamento de esa incompetencia suscitada, han pretendido 
arrancarle los HH. miembros de la Comisión de N. "Eclesiásticos, de 
las prescripciones del Derecho, Canónico y de las del Concilio Trid entino, 
sin fijar en manera alguna su atención, en los principios y doctrinas del 
Derecho Publico universal, eu las prescripciones de nuestro Derecho Cons- 
titucional patrio, ni en los hechos consumados, repetidos y reconocidos, 
que invisten a la Soberanía Nacional, del poder lejítimo, de dictar leyes 
para el réjimen y condiciones estertores y económicas de todos los <prde~ 
nes e instituciones sociales que viven y se desarrollan bajo la acción de la 
gran institución política del Estado. 

Como uno de los autores del proyecto presentado y como el mas 
interesado en que él sea^cojido y elevado al rango de una lei repito, Se- 
ñores, me permito, alzar mi humilde voz ante esta augusta Representa- 
ción, en defensa de ese pensamiento que es la espresion de mi conciencia 
y de las mas puras y sanas intenciones. Sin luces, sin conocimiento al- 
guno tai vez en esta materia, caminare tan solo guiado por mi patriotismo 
y por mi amor al pueblo y a la humanidad, en cuyo favor abogo. „ No cs- 
trañeis, por tanto, Señores, si mi palabra carece de la ciencia y del mérito 
que requiere tan importante asunto. 

Ante todo, me hago un estricto deber de justicia y de lealtad, 
tributar una espresion de respeto, a las virtudes esclarecidas, a la santidad 
de las intenciones y a ios talentos distinguidos del H. Señor Siles, párroco 
ejemplar entre todos los párrocos. Yo tengo fé en que las palabras que 
acaba de verter, tan elocuentes y sentidas en favor de la humanidad, son 
arrancadas de su corazón, hijas de su virtud y caridad. Si pudiéramos, 
Señores, hallar sacerdotes como el H. Sr. Siles para el parroquiado ;oh! 
bien excusados estaríamos de acuparnos de dictar esta lei, porque ningún 
c^ra, haría jemir al infeliz. Pero desgraciadamente, no hai muchos Si- 
les y la lei es absolutamente necesaria... Por esto, Señores, respeto sus 
opiniones, conservando como couservo las niias* 
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Con esta lijcra esplicacion entro en el fondo. 

Vivimos, Señores, en una sociedad organizada y perfectamente es- 
tablecida, que se llama Estado. £1 Hitado es una institución social en- 
cargada del mantenimiento, de la aplicación y de la realización del prin- 
cipio del derecho. 

El Dereclw en jeneral es la cspresion del conjunto de las condicio- 
nes esternas e internas, necesarias al desarrollo y cumplimiento del fin 
racional del hombre y de la sociedad; esto eff, la institución encargada de 
suministrar las condiciones o modos estertores de desarrollarse de la natu- 
raleza humana, y llegar a su destino y perfección. 

Asi, aplicada esta definición al Estado, resulta el Derecho Público 
6 Político que esta, encargado de reglar la organización y el ejercicio de 
los distintos poderes, con relación a las diferentes esferas sociales, para su- 
ministrarles siempre, las condiciones esternas de su desarrollo; pero sin to- 
car su vida interna. 

Permitidme, Señores, estas definiciones tan conocidas y vulgares; 
pero tan necesarias hoi, para arrancar de estos antecedentes, la competen- 
cia que el Estado tiene de dictar leyes que atañen, tan solo a esas condí- . 
dones esternas, de todos los órdenes sociales, incluso el relijioso, de donde 
-deriva la socieaad eclesiástica. 

Desde que el hombre es esencialmente Sociable y activo, resulta 
que vive en la sociedad y que aplica su actividad a diferentes finés racio- 
nales. Por consiguiente, el fin jeneral de la sociedad, su bien, se resuel- 
ve en diferentes fines particulares. 

De este modo existen en el seno del Estado, diferentes esferas so- 
ciales o sociedades particulares, cuantos son también esos fines particula- 
res; a saber, — el fin moral, el fin relijioso, el fin científico, comercial, 
industrial, &., &. Esto mismo es lo que vulgarmente llamamos en otro 
lenguaje; clases sociales, de eclesiástisos, comerciantes, artistas, &., éc. 

Ahora bien: hai, repito, en el Estado, tantos ordenes sociales como 
fines particulares," he mencionado, y a los que aplican su actividad; — y el 
fin jeneral del Estado, consiste en el desarrollo armónico de todos ellos y 
en la consecución de sus fines. La realización de todos ellos, hace elfin r 
el bien jeneral del Estado. 

Pero, Señores, qué debe esa institución social llamada Estado, a 
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' todos estos órdenes sociales que viven en su seno? Cuál es la miáon del 
Estado? 

Lo he dicho ya, Señores; el Estado esplende su acción a toda los 
dominios del orden social: no es estrano a ninguno; pero tan solo para 
suministrarles las condiciones exteriores de su desarrollo, sin entrometerse 
€n su rejimen y vida interior. 

El Estado .interviene, por ejemplo, en el orden científico, en la 
Instrucción pública. Su misión' en este caso consiste en suministrar a ella 
los elementos exteriores de su desarrollo y perfección: en dotar maestros 
y profesores: reglamentar sus tareas, crearle fondos para todas su neoesi* 
dades, &., &.; pero sin tomar parte alguna en su disciplina y rejimen in- 
terior, que está librado a la sociedad docente, al Cuerpo Universitario, por ' 
ejemplo. 

Interviene el Estado en el orden jurídico: el crea las leyes;' organi* 
za los Tribunales de justicia, los dota competentemente: pone a su dis- 
posición los elementos estemos necesarios para el cumplimiento de este fin; . 
pero no se mezcla en sus procedimientos interiores ni en sus decisiones o 
fallos. 

Interviene en el orden relijioso o eclesiástico: él reglamenta su ser-» 
vicio: atiende a las necesidades del Culto: dota a los que sirven en él, se- 
gún su rango y necesidades; pero no se mezcla en sus ritos ni disciplina 
interior. 

He aquí, Señores, a grandes rasgos, pero luminosa y claramente 
demostrada, la misión y competencia del Estado, para intervenir lejítima 
y necesariamente en todos los órdenes sociales, y hacer que se cumplan 
sus diferentes fines particulares, para la realización del gran fin de la so- 
ciedad o del Estado. 

No son estas, Señores, ideas emanadas de mi solo: no son teorías 
inventadas por mí: son principios universales de Derecho publico: son doc- 
trinas de todos los publicistas modernos de la culta Europa y de América; 
especialmente del distinguido Señor Lastari«Íá. Algo mas; no son simple- 
mente teorías de una ciencia abstracta, son hechos prácticos en todos loa 
Estados Representativos; y hechos que nosotros estamos palpando todos los 
días, a pesar de la imperfección e inconvenientes de nuestro rejimen 
político. 
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Permítame ahora, la H. Comisión de N. Eclesiástieos inter- 
pelarle; si al frente de estos principio» universales, de estos hechos, de 
esta profunda filosofía del Derecho, puede aún argüir la incompetencia 
del Estado, representado por el Congreso, para dictar la leí proyectada. 
¡Oh! Señores, yo veo en sus Miembros, hombres ' de • probidad y de con- 
ciencia pura: incapaces de prostituir la santidad de las leyes naturales, 
por un espíritu de cuerpo: incapaces de sacrificar los derechos de la hu- 
manidad que jime, ante un cálculo personal: incapaces de posponer la 
enerjía de las convicciones e inspiraciones del corazón, ante pueriles temo- 
res o escrúpulos mucho mas pueriles aun. 

En todas partes, Señores, y en Bolivia desde que existe, el Estado 
ha intervenido en la sociedad eclesiástica, para suministrarle los elementos 
y condiciones de su desarrollo y la consecución de su fin. Y, por qué se 
le niega ahora? 

De qué se trata? Se trata de una de esas condiciones exteriores, 
inherentes a su conservación y desarrollo: del servicio exterior del culto y 
de la congrua sustentación de los párrocos. — Se trata de que estos tengan 
mas o menos rentas a costa de la clase miserable; no de la disciplina ecle- 
siástica ni de su réjimen interior: no. El Estado, traspasa acaso el din- 
tel de la vida íntima de esa sociedad? Quiere inventar o destruir .ritos? 
Si la sociedad eclesiástica vive exteriormente del Estado y bajo su protec- 
ción; si éste le suministra ios elementos de su existenbia material, (permí- 
taseme esta espresion;) por qué rara obcecación, esa mima sociedad, pre_ 
tende negarle competencia para reglamentar esa misma prestación de ele- 
mentos? Y si no es el Estado, quién satisfará las necesidades de esa so- 
ciedad? 

La subsistencia o abolición de derechos de entierro, pertenece, Se- 
ñores, precisamente a la escala de esas condiciones exteriores para el desa- 
rrollo de la sociedad eclesiástica, que el Derecho universal pone en ma- 
nos del Estado. Su competencia para crearlos, aumentarlos, disminuir- 
los, cambiarlos con otros, &., .&., es incontestable, con tal de que estos 
actos no pasen de ser medios exteriores de subsistencia y desarrollo. 

Distinta cosa es, que retirándose a la sociedad de Párrocos estos 
bienes temporales, no vivan con la misma holgura y abundancia y que el 
culto esté desatendido por ellos. Esto no arguye contra la competencia 
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del Estado. La H. Comisión, debería examinar bien este asunto, y re- 
servar su9 observaciones, para cuando se discuta el proyecto en el fondo; y 
no precipitarse a uu recurso forense que a mas dé ser tan inconveniente» 
es también falso. 

Cuando se discuta el proyecto en detal, haré también ver dé mi 
parte, que la absoluta supresión de Dereclios funerales, no perjudica en 
gran manera al Parroquiado; y que si tal sucediese, habría facilidad de 
ponerse remedio al mal, sin que para ello, corra el llanto de las clases mas 
desdichadas y numerosas. 

Creo, Señores, haber demostrado, ante la ciencia, ante la razón, 
ante la lójica, ante el Derecho universal y los hechos, la competencia 
lejftima del Estado, representado por el Congreso, para dictar la lei en 
proyecto. Verdad es, Señores, que el poder civil no puede intervenir en 
asuntos del ói den relijioso: que no p-iede dictar leyes para su disciplina 
interior: que no puede internarse en su vida íntima; pero, por -ventura, os 
invadir su esfera, reglamentar lo relativo a su modo esterior de ser? Si en 
materia de contribuciones, el pueblo y todos los ordenes sociales sufren y 
sufren desesperadamente con un derecho odiosísimo, no intervendrá el 
Estado a restablecer la armonía y el equilibrio de que resulta el. bien je- 
neral? No es esto un hecho práctico en las Naciones mas civilizadas? En 
Francia cuyo clero es el mas ilustrado y moral, no están los párrocos, 
obvencionados por el Estado y suprimidos los derechos funerales? 

Aquí debería terminar, Señores, mi discurso; porque lo dicho 
hasta aquí, es bastante para convencer al mas obstinado, de la verdapV 
que llevo espuesta. 

Pero, se ha tratado de fundar también la incompetencia del Estado 
en que los derechos funerales, son de institución eclesiástica: que su ad- 
ministración y conservación son puramente de institución eclesiástica tam- 
bién; y que perteneciendo estos derechos a los Párrocos, el poder civil no 
puede quitárselos v 

El terreno de la cuestión ha variado: pasamos del Derecho público 
universal, al Dereclw Canónico. — Confieso, Señores, que carezco de. «cono- 
cimientos profundos en esta materia; con todo son tan débiles los razona- 
mientos de la H. Comisión de Negocios Eclesiásticos que me atrevo a re- 
futarlos sin mas arma que la de ellos mismos, el sentido comuü y la lójica 
que basta a decidir la cuestión. 
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Puedo sentar ante todo como una verdad jurídica y como un le- 
cho, que los derechos de entierro en. Bolivía r no pertenecen de derecho di- 
vino ni eclesiástico a los párrocos. — No de derecho divino, porque no se 
atreven a emitir siquiera este cofccepto los HH. miembro» de la Coutísioi» 
de N. Eclesiásticos: no do derecho eclesiástico, porque ni el Concilio Tri- 
dentino en que apoyan sus razonamientos, ni el Derecho Canónico, deter- 
minan este impuesto como forzoso y necesario, sino simplemente como una 
limosna y como retribución de ios oficios que desempeñen. Su oríjen, su 
creación en la República ha emanado del Estada, del poder Civil, que do 
este modo ha querido suministrar a la Iglesia los elementos y condicionen 
exteriores de su existencia y desarrollo. 

El Derecho divino escluye esta especie de profanación del dolor j 
de la. miseria, permítaseme la espresion. Los pasajes de la Sagrada Es- 
critura muestran ejemplos brillantes de estas obra» de misericordia y de 
caridad: Tobías se complacía en enterrar los cadáveres de los Israelita» 
apesar de la» amenazas de Senacherib, y el cuerpo del Salvador fué sepul- 
tado» en el mausoleo de José de Arimatea, sin que jamas el poder civil ni 
el eclesiástico, hubieran exijido un derecho „ 

Donde está, pues el oríjen lejítimo de este impuesto, creado» por la 
Iglesia? El Derecho Canónico dice que tolerado por la costumbre de 
40 años, en cualquiera parte, conforme a las- costumbre* laudable?, la de 
hacer oblaciones y dar limosnas, puede constituir -un derecha de los párro- 
cos; esto es, un derecha tolerado o- consuetudinario, una especie de fa- 
cultad gratuita de percibir limosnas j na mas. 

Veamos- ahora, si existe ese derecho consuetudinario r en Bolivia, y 
si el cata conforme a las costumbre» laudables, del siglo y de la moral. 

Ese derecha no existe, francamente, porque los actos lejíslatívos j 
los administrativos, se han arrogada siempre en los 45 años de existen- 
cia que lleva Bolivia, la facultad de croar leyes acerca délos negocios 
eclesiásticos que tienen relación con el Gobierno ; de hacer reglamentos, 
aranceles, &.; y de disminuir la cuota de estos. El artículo 46, caso 9. ° 
de la Constitución Política de 1826, faculta ai Senada para dictar estas le- 
yes. La» Constituciones posteriores dan el mismo poder al Lejislatrvo. La 
Convención Nacional de 1851 redujo a una tercera parte los derecho» de en- 
tierros; la Lei de 15 de Octubre del 46 es una de las que también ha arre- 



Digitized by CjOOQlC 



-21- 
glado esta clase de derechos. — Luego, no habiendo habido en iodos estos 
casos oposición alguna de parte de la autoridad eclesiástica ni protesta al- 
guna, sin embargo de haber concurrido a esos actos lejislativos, muchos 
Obispos y eclesiásticos notables; no es verdad, que reside en el Estado, la 
facultad, el poder lejítimo de crear , s aumentar, disminuir y destruir estos 
derechos? Puede darse solución mas lójica y victoriosa contra la incom- 
petencia del Congreso? * 

Ademas, el Derecho Canónico da a los Obispos, tan solo la facultad 
de reglamentar o confeccionar los aranceles de estos derechos donde ellos 
existan, para que rijan, previa aprobación de la potestad civil; mas no para 
imponer ni orear contribuciones sobre el pueblo. "Los Obispos harán los 
respectivos aranceles,' 1 dice el Derecho; pero esto supone, ya la creación 
del impuesto o derecho o que una lei espresa del Estado les dé esta facul- 
tad irrevocablemente. 

Por último, Señores; esos derechos de entierro, son conformes a las 
costumbres laudables? Son de caridad evanjélica, son de misericordia, son 
de filantropía y civilización como deben ser, y como exije el Derecha Ca- 
nónico? ¡Oh! Señores, cada uno de vosotros ponga la mano sobre la con- 
ciencia y conteste la verdad. Basta que ese peso caiga sobre el hogar 
enlutado y lleno dé dolor para que sea implo, y contrario a la caridad y a 
las costumbres laudables!" 

No hallo, Señores, fundamento racional que apoye que los derechos 
funerales sean de creación de la Iglesia, ni que pertenezcan sus frutos 
como un derecho perfecto a los párrocos. Si alguna aberración: exis- 
tiese que así lo declare, contestaríamos: "los derechos naturales de la hu- 
manidad son inalienables e imprescriptibles!" 

El Concilio Tridentino fulminó, Señores, penas severas contra los 
usurpadores de los bienes eclesiásticos, en faror y én provecho personal 
de los que así lo hacen — Esas penas no se entienden con nosotros, porque 
ni usurpamos bienes ajenos, ni lo hacemos en provecho personal nuestro: 
devolvemos al pueblo lo que es de él: aliviamos a las clases mas desdi- 
chadas. Cada uno de nosotros sabe que al dar este paso, hace el mayor 
bien a la humanidad y una obra altamente aceptable a les ojos de Dios, 
Soberano Juez que ha de juzgar a todos lis Jaeces. — Es un crimen acaso 
abogar por esa humanidad doliente y procurarle un alivio? 
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Hagamos, Señores este bien:- cumplamos "este pensamiento dta*- 
mente humanitario y consonante con la imperiosa necesidad sentida y re- 
clamada largo tiempo há por la humanidud" [palabras de los- fí-H*. Cu- 
ras Süe8, Córdova, San Román, Rivero y Águirre..] Enjuguemos, Señores,, 
eomo ha dicho ya algún II. R., las lágrimas del huérfano-, del pobre, de 
la viuda, con noble intención, con voluntad firme, con patriotismo. Cum- 
plamos' nuestro cometido: correspondamos a la confianza de los pueblos; j 
entonces, al salir de este santuario de las leyes y al volver a nuestros* 
hogares, cada uno de nosotros* llevara en su conciencia, la satisfacción 
inefable de haber hecho el bien- posible; y la, paz dulce*, y sorena, que- 
acomp&na. a una buena acción.. 

Por mi parte, Señores, declaro que estos sentimientos y estas con- 
viecioztes, son incontrastables.. 

EL H, Se. VARGAS (ATALÍA);. 

Soi cristiano, señores, como que he nacido entre ios que* profesan 1& 
Doctrina de aquel Hombre-Dios, que, habiendo nacido inui pobre en Belén,. 
murió en el Golgota, predicando la caridad; y como que, a la sombrado va- 
rones ilustres, comprendí la santidad de aquella Doctrina, habiendo mere- 
cido en los felices días de mi juventud un consejo,, siquiera, del Boliviano* 
mas liberal.. Soi cristiano y protesto.desde ahora» contra: cualquiera califi- 
cación de las que suelen prodigar al que defiende los intereses de la huma- 
nidad, aquellos que se creen heridos en el interés de su bolsa.. (Aplausos). 
(Continúa el orador). Permitidme un» digresión (1). 

El p. Sr. Jiménez, que me ha precedido en la palabra,. ha< demos- 
trado ya con razones concluyen tes la competencia del Soberano Congreso - r 

(1)* Pueblo, se trata de vuestros intereses, ellos son* de mutaltw 
importancia y su magnitud exijo la calma en la discusión;* os ruego que es- 
cuchéis con silencio las razones, qu» se adujeren de una y otra parte; para. 
que así forméis vuestra convicción. Los pueblos nos han mandado a este- 
lugar sagrado, para que eon la calma de la reflexión trabajemos en favor 
del bien procomunal. Necesitamos prudencia, moderación y calma; y o& 
vuelvo a rogar que escuseís, al menos para mí, vuestras manifestaciones de 
adhesión y simpatía que si bien alientan a vuestros amigos, perturban, la 
discusión y la hacen enojosa. Vuelvo a mi propósito. 
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fjara dictar la Leí proyectada: sus ideas son las tnias y míos son sus sentí— 
amentos; lo* reproduzco, permitiéndome tan solo agregar algunas palabras 
anas sobre el mismo asunto. 

JSs incuestionable para mí la competencia del Congreso, La Sobe- 
ranía es inherente a un Estado (ha dicho el H. Siles). La Soberanía es 
una necesidad para la existencia de un pueblo, constituido en Estado; la fa- 
cultad de lejislar -sobre todo lo que atinje a los intereses materiales de sos 
individuos ? es condición precisa de la Soberanía Racional; entre esos intereses 
se encuentra el deber, que el individuo tiene de pagar dinero por cualquiera 
razón; y por consiguiente, es a la Nación, cuya Soberanía ejercemos, a quien 
corresponde reglar la manera de cumplirse aquel deber. El proyecto en 
•cuestión no tiene otro objeto que determinar la forma, en que la sociedad 
debe cumplir la obligación, que tiene, por derecho, de mantener la ins ti tu- 
«cion benéfica del Clero y en especial del Parroquiado de la Relijion, cuya 
«existencia ha reconocido. No negamos el principio de que la sociedad debe ■ 
mantener con decoro el culto de su relijion, y los ministros de los altares, 
<que ella lia levantado; solo deseamos que entre los medios de mantenerlos 
deje de haber uno injusto, opresor, inhumano y tiránico, cual es el llamado 
de derechos Jnnerales, No debe pues confundirse el trtyeto de la cuestión 
particular que nos ocupa, con aquel principio jeneral. 

El derecho público consuetudinario ha establecido por todos los Con- 
gresos, desde la Asamblea Constituyente del año veintiséis, el principio 
univ ensálmente reconocido, de que la autoridad civil es la competente, para 
dictar las leyes, relativas a las rentas del Clero, Y es de advertir que las 
diferentes disposiciones lejislativas de esta naturaleza se hallan suscritas por 
los eclesiásticos de mayor nota, que ha contado la República Boliviana. 

Me permitiré leer el Código penal patrio (leyó los artículos del Có- 
digo penal Santacruz). Según las terminantes palabras de estas leyes, hai 
en Bolivia establecidas penas contra los que negaren la soberanía del Esta- 
do, o desconocieren cualquiera de las facultades mayestáticas, cuyo conjun r 
to la constituye. El último artículo de lo? que he leído castiga a todos los 
que, aun siendo sacerdotes, negasen el poder del Estado sobre el Clero, y 
sus rentas. Estas leyes presuponen hi facultad de reglamentar la manera 
c v omo ha de mantenerse al Clero. Por repetidas veces, en mi vida, he ju- 
rado ya observar y hacer observar las leyes de mi patria, y encontrando hoi 
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entre ellas, una, que declara, corresponder al Estado aquella facultad; no 
puedo ni debo contrariarla, en mi condición de Diputado nacional, encarga* 
do de mantener los fueros de ella. 

He hablado en el terreno de los principios y paso a hacerlo en el, a 
que nos han llamado. 

Nos recuerdan que Jesucristo dijo: "Dad al César lo qué es del Cé- 
sar, y a Dios lo que es de Dios;" pero se olvidan que también dijo: "Mi 
reino no es de este mundo, y vivid de lo que os den." En aquello primero 
encargo que se diese a Dios todo lo espiritual, es decir, todo lo que perte- 
nece a la conciencia; y ordeno que se ofreciese al César todo lo que es ma- 
terial. Señores, la plata no es espiritual, la plata es material y mui mate- 
rial; pertenece al César, esto es, a la autoridad civil. Así lo declaro el 
Salvador, cuando viendo la moneda que le presentaban, dijo: "Dad al Cé- 
sar lo que es del César." Y entiendo que cuando espresó que su reino no 
era de este mundo, encargo a sus discípulos el desprendimiento. Díganme 
hoi, si cuando Jesús decia a éstos: "vivid de lo que os den" ¿les dijo exijid 
que os den? Si los Ministros de Cristo son los Ministros de la Caridad y 
han de vivir de ella ¿quién y cuándo llamó derecho a la facultad pasiva de 
recibir un favor? Si el feligrés daba algo al Ministro del Altar ¿quién y 
cuándo llamó obligación a esa espontaneidad de ofrecer ese algo? ¿y cuándo 
el hombre, ni entre los Paganos, pagó un precio por dos varas de la tierra» 
que cubrir debiera sus helados huesos? 

Allí en la cumbre de una montana se divisa una Cruz, teñida con 
manchas de sangre fulgurante y divina, manchas que escriben la palabra 
Caridad, que el j enero humano en su infortunio lee con amor y esperanza; 
tras esa' Cruz se encuentra el Sacerdote del Divino Mártir, que civiliza, en- 
noblece y santifica la humanidad; y a espaldas de él se descubre el negro 
fantasma del interés, que la fanatiza, degrada y explota. Jesucristo y su 
Relijion son hijos del Cielo, descendidos para el bien de la humanidad, y no 
para favorecer los intereses particulares de nadie. Bello es creer que la re- 
lijion, hablando en la conciencia del hombre, determina su conducta con las 
inspiraciones de la verdad y los consejos de la virtud; pero es también su- 
blime para el cristiano y honroso para aquella, creer que Jesús, encargan- 
do a sus discípulos el desinterés, les dio por lei el completo desprendimien- 
to de las cosas terrenales. Señores, la Cruz y la Relijion son buenas, son 
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divinas; ese negro fantasma del interés es el malo; no se tome el nombre dé 
Cristo para asuntos de interés, que se dicen asuntos de derechos. Se nos 
ha leído el capítulo 11, sesión 22 del Concilio Tridentino, que me permiti- 
ré volverlo a leei , suplicando que en contestación, se tengan por segunda 
vez leídos aquellos artículos del Código penal boliviano. (Leyó). Según 
las textuales palabras de este Canon, él habla, de aquellos que quisieren 
invertir en su propio uso, o usurpar para sí o para otros los bienes eclesiás- 
ticos, en términos claros; ese Canon habla de los ladrones, 'y aplicándonoslo, 
nos llaman ladrones. Señores, ¡cuánta grandeza de alma; cuánto bolivia- 
nismo en los primeros lejisladores de esta patria! ¡Cuánta pequenez la nues- 
tra! Nos llaman ladrones; y nosotros callamos. Sea ; el canon leído 

no habla de nosotoros. Ninguno de los HH. Proyectantes, ninguno de Jos 
HH. Diputados ha pretendido jamas, ni creído siquiera posible el usurpar 
para sí, ni para sus descendientes los derechos funerarios, cuya extinción 
forma el objeto de la Lei proyectada. Se malea el pensamiento de los del 
Proyecto, entre quienes tengo el alto honor de contarme, y en esta condi- 
ción, protesto contra semejante recurso de los opositores. 

También el H. Sr. Siles ha pensado que el Proyecto tiende a me- 
nospreciar la santa institución del Parroquiado: no. Los proyectantes no 
pensamos de esa manera. Tenemos la convicción de que la lei, en proyec- 
to, tiende mas bien a dignificar al Parroquiado. Todos saben que, si exis- 
te razón de diferencias y rencillas entre el párroco y sus feligreses, esa es 
precisamente el cobro de los derechos funerarios. La muerte de un herma- 
no, de un hijo, de un padre y de una madre, cae en circunstancias, en que 
la familia doliente ha gastado ya todos sus recursos pecuniarios, durante la 
enfermedad del que ha muerto; entonces los corazones de esa familia que- 
dan transidos de dolor por la pérdida, quizá de su único sosten o de su es- 
peranza única. Que en tal ocasión el Sacerdote de Jesucristo, el Apóstol 
de la caridad, el Ministro del consuelo, se aproxime con paso lento a las 
puertas de la casa, en que vive y jime el cjolor, para exijir el precio dé. una 
lágrima, de una desgracia y de una fatalidad; no dignifica por cierto al Pa- 
rroquiado, y mui lejos de eso, lo degrada y lo infama. Es tanta verdad la 
que digo, que aun está ostensiblemente reconocida por los mui dignos Sa- 
cerdotes DD., opositores al Proyecto; y no comprendo, cómo, sin embargo 
de ello, alguno dé esos dignos sacerdotes se haya permitido decir que, el 

4 
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objeto de la lei proyectada era deprimir el Parroquiado. No hemos tetado, 
no, la mas lijera idea disfavorable al párroco, cuya misión santa y civiliza* 
dora hemos reconocido y acatado siempre. Tan solo el deseo de ennoblecer 
la misión del Cura, evitándole las condiciones que la degradan; y el anhelo 
de hacer un bien, aunque pequeño, a la humanidad pobre y desvalida, han 
impelido a los HH. proyectantes, que han considerado los derechos funera- 
les, como una alcabala, que cobra el Portero de la Eternidad; que han creí- 
do que esos derechos pesan sobre el dolor y que la lágrima de la viuda y 
del huérfano se hace el objeto de un comercio. Que el sentimiento de pla- 
cer, como el de matrimoniarse o el de ver el» fruto primero del amor conyu- 
gal sea tasado: én hora buena; pero no el sentimiento del dolor. 

Nunca hemos pensado contrarestar al principio de que el obrero, es 
digno del precio de su trabajo; éste también es principio nuestro, y respe- 
tándolo siempre, hemos procurado en el Proyecto la cláusula de que el Po- 
der Ejecutivo, de acuerdo con la autoridad eclesiástica, reglamentando con 
justicia, atienda a la indemnización correspondiente en favor de los Curas 
pobres; y en este concepto nos habíamos permitido presentar el Proyecto. 

A propósito de esto se trae a colación el deber que tiene la sociedad 
de alimentar la institución del Parroquiado, y de ella se deduce que la Igle- 
sia tiene el derecho privativo de lejislar sobre las rentas del Clero. Reco- 
nociendo, según ya he dicho, esa obligación social no podemos consentir en 
la consecuencia. La sociedad debe alimentar al Clero; el Clero debe ser a- 
limentado ¿y quién de ellos tiene potestad para tasar el valor de la alimen- 
tación? ¿es la sociedad que alimenta o el Clero que es alimentado? El pa- 
dre debe alimentar al hijo ¿y será éste quien tase la cantidad de su alimen- 
to? Así como las circunstancias del padre miden el alimento del hijo; así 
las del Estado deben medir el alimento del Clero, y es por consiguiente de 
la competencia de aquel, reglamentar la manera cómo debe cumplir su de- 
ber para con éste. 

Se reclama contra la competencia del Congreso la soberanía de la 
Iglesia y el oríjen de lps derechos parroquiales. Creemos nosotros que no 
sufre en nada aquella soberanía, que es absoluta en el círculo de su reino, 
espiritual. No tratamos de materia espiritual, ni el presente es un caso de 
los raros, que atañen a la jurisdicción también espiritual. Así como aque- 
lla es absoluta én lo espiritual; la soberanía del Estado lo es igualmente en 
todo lo temporal; y siendo los derechos funerales un derecho social, esta- 
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Mecido por la leí civil , su modificación y supresión corresponde al Estado. 

Entre las varía» exíjencias de loa opositores, cuando mas sería aten- 
dible el asunto, como de fuero mixto. Aun en este caso, es innegable la 
competencia del Congreso; puesto que en negocios de esa naturaleza, cual- 
quiera de las dos autoridades tiene competencia para hacer un bien; tanto 
inaa, cuanto que cualquiera es competente para favorecer a la humanidad, 
sin que nadie pueda asegurar que el Dios de las misericordias se enojara 
contra el que hace un bien. 

He terminado por ahora, y dejo la palabra para continuar con ella y 
después de escuchar las razones contrarias al Proyecto, y especialmente, 
cuando se trate del fondo; de la cuestión. 

EL H. SEÑOR GUTIÉRREZ (José Manuel): 

Poco tengo que agregar a tos luminosos discursos de mis HH. ami- 
gos y colegas los SS. Jiménez .y Atalía Vargas; ellos han tratado la cues- 
tión con todo el lucimiento de sus talentos y de su patriotismo* Si he pe- 
dido la palabra,' ha sido solo para espresar mi voto. 

Abrigue la grata esperanza de que eí proyecto de supresión dé de- 
rechos funerales, que encierra idea tan humanitaria, cuyo objeto es enjugar 
las lágrimas del desgraciado, aliviar la situación del aflijido, hubiera sido 
votado por aclamación. Mas, una resistencia tan obstinada como infundada 
ha burlado mi esperanza y me ha dejado la mas triste decepción que he te- 
nido en la vida. Decepción es esta, SS., que quizá pudiera desmayar el 
entusiasmo del que se lanza en pos del bien que ha imajinado para el pue- 
blo, empero no debe disminuirlo cuando se trata de una conquista en favor 
de la humanidad doliente, de la que lamenta una desgracia, de la que de- 
plora una pérdida. * 

Se ha dieho equivocadamente que el proyecto tiene por objeto des- 
prestijiar al Clero* envilecerlo sumiéndolo en la miseria. Falso, SS., por 
el contrario , el proyecto tiene por objeto levantar la inision del párroco a 
la sublime altura de su institución r presentando al sacerdote de la relijion 
católica tal como debe ser. La pobreza, si el párroco quedara reducido a 
ella, lo que no creo porque no son los derechos de entierros los únicos emo- 
lumentos que tienen los Curas, la pobreza seria una joya que luciera en 
ellos, añadida a la virtud que debe caracterizarlos y asemejarlos al Divino 
Maestro. Este, cuando dijo a los Apostóles Ite et doceie emnes gerCtes, &., 
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les dijo también: "no llevéis alforjas a ninguna parte, porque, donde quiera 
*' que estuviereis jamas os faltará el alimento del día." Él mismo reco- 
mienda en varios parajes de la sagrada escritura el desprendimiento de los 
bienes de la tierra y declara por último "regnum meum non est de hoc 
mudo" 

Por otra parte, ¿los Señores Curas acaso viven puramente de entie- 
rros? ¿No tienen otros ingresos que forman mas de las tres cuartas partes 
de sus rentas? ¿No tienen los mas, sínodos situados sobre los Tesoros de- 
partamentales? Es necesario tener en cuenta que el párroco debe poseer lo 
absolutamente necesario para su alimentación y que lo que le sobra, según 
las disposiciones canónicas vij entes, pertenece a sus feligreses. De manera 
que el proyecto no perjudica a los Curas, sino mas bien les ahorra el tra- 
bajo de repartir un sobrante en la feligresía. % 

Jamas se ha pensado en poner en ridículo la palabra de la Iglesia, 
ella es acatada y venerada siempre cuando enseña la verdad, cuando nutre 
al hombre con el alimento espiritual que éste necesita, cuando es pronun- 
ciada junto al lecho del dolor ofreciendo al moribundo los consuelos de la 
Belijion. Jamas se ha pensado en despreciarla, pero sí en volverle el lus- 
tre que debe mantener, en convertir a los Curas en verdaderos* pastores de 
cu grei. , 

Se ha dicho que se cerrarán los templos parroquiales por falta de 
fondos de fábrica con que sostenerlos. Aquí me toca repetir que el pro- 
ducto de los entierros no es lo único que tienen las fábricas para conservar 
perfectamente las iglesias. Hai templos que no tienen fábrica y que se ha- 
llan mejor servidos que los que la tienen; en aquellos luce el culto católico 
con todo esplendor, y en estos apenas se encuentra lo necesario para las ce- 
remonias relijiosas. 

Puedo señalar entre ellos a los que mantienen los misioneros de Ta- 
rata como verdaderos sacerdotes, uno en la capital Melgarejo, otro en Co- 
chabamba, otro en Santa-Cruz y dos en Misiones. Ninguno de éstos tem- 
plos tiene fábrica ni renta conocida, y ninguno vive de las lágrimas del 
que ha perdido un padre, un esposo, un hermano o un pariente. 

Hemos visto con admiración y respeto a aquellos venerables relijio- 
sos sin contar con otro fondo que el estipendio del dia, poner la piedra fun- 
damental en un arrabal de Cochabamba para levantar sobre ella un Templo ' 
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ese magnífico y suntuoso Templo es el segundo sino el primero de la Repú- 
blica. ¿Quien lo ha costeado? Algún Cura, alguna fábrica? Los fieles 
que han llevado sus limosnas a los padres de propaganda fide con la segu- 
ra confianza de que ellas se habían de aplicar al santo objeto que las dedi- 
caban. Y adviértase que hasta hoi, que no ¿e halla terminado, se han gas- 
tado mas de cien mil pesos. , 
Pero, ¿por que se han levantado resistencias tan exaltadas al pro- 
yecto y. se han hecho subir a tan alto grado, empleando todo j enero de re- 
cursos para ahogarlo en su oríjen, para matarlo en su cuna? La idea no 

» 
es nueva, ya otros patriotas bolivianos la iniciaron antes, y nosotros quere-. 

mos conducirla a la realidad. 

El.Sr. Rafael Bustillo, Ministro del Culto en 1863, dirijió en su Me- 
moria a la Asamblea Nacional ordinaria de ese año las siguientes palabras 
mui ilustradas y altamente humanitarias:* 

" Frecuentes quejas de indíjenas x ha recibido el Gobierno de que 
4t sus curas les exijen por derechos parroquiales mayores cuotas que las del 
" arancel vij ente. Una abundante difusión de aranceles en todas las pa< 
" rroquias principalmente de la campaña, bastaría para correjir tales abu 
«' sos en el caso de que existieren, y es lo qué el Gobierno se propone ha- 
" cer a este respecto." 

" Fué la Convención de 1851 la que dictó la lei hoi puesta en eje- 
" cucion para la reforma arancelaria de los derechos parroquiales. De la 
*' publicación de los nuevos aranceles acá no han trascursado mas de diez 
" anos, y bien pudiera ser que por esta razón no se juzgare todavía llega- 
*' do el caso de otra reforma, pues éste decurso de tiempo no es bastante 
" para haber variado notablemente las circunstancias que presidieron a la 
1 ' confección de aquellos." 

*' Nó obstante, la humanidad y la civilización requieren en este, pun- 
* ' to una saludabilísima reforma, cual es la abolición de los derechos fuñe- 
*' rales." 

" No hai cosa mas dura, SS"., ni mas opuesta a la caridad cristiana, 
4i ni mas depresiva de la dignidad del sacerdocio, ni mas incompatible con 
" la veneración y amor que le son debidos, como esa impía contribución 
4i exijida de los fieles, a nombre de su párroco, en los momentos mas luc- 
*' tuosos y aflictivos de la vida, cuando una tumba se abre para un padre, % 
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" ana madre o un esposo, y cuando las mas veces la familia desolada y etíi- 
44 pobrócida por los gastos de una larga enfermedad no tiene con qué pa-^ 
44 garla decorosamente. Tal contribución impuesta sobre una obra dé mi- 
" sericordia, cual es la de entregar los restos humanos a la tierra de que 
" fueron formados, y exaccionada en ocasión tan angustiosa, cabalmente 
«' por la mano del hombre a quien su misión celestial destina al amparo y 
44 consuelo de sus semejantes en las acerbas tribulaciones de nuestra dolo- 
44 rosa vida; tal contribución debe ser anatematizada por cuantos tienen 
" piedad en el corazón, por cuantos aman la reifjion, por cuantos respe- 
44 tan al párroco y no quisieran que hubiera entre él y sus feligreses otras 
44 relaciones que las del padre con los hijos." 

44 Pero se nos dirá que la abolición de los derechos funerarios .por 
44 recomendable que sea bajo el aspecto humanitario, menguaría notable- 
44 mente el obvencional que la indotacion de los curas por el Tesoro públi- 
44 co, hace absolutamente indispensable para su justa retribución." 

" Este inconveniente en realidad.no se aplicaría sino a pocas igle- 
44 sias. En el mayor numero de ellas, la abolición no haría mas que dis- 
44 minuir la renta deljbeneficio, dejándole todavía bastante para que pueda 
44 subsistir decorosamente el párroco. Ademas, téngase presente que los 
44 eclesiásticos que han tomado por su suerte al Señor, no deben codiciar 
44 los bienes de este mundo ni aspirar a enriquecerse con ellos; pues si tal 
44 hubiera sido su designio, habrían con preferencia abrazado el oficio del 
V industrial o comerciante. El parroquiado es una de las instituciones mas 
" civilizadoras del cristianismo. Pero para esto, necesario es que los pá- 
44 rrooosse resignen a una decorosa pobreza, que se contenten con esa con- 
44 grúa sustentación que recomiendan los sagrados cánones/' 

. " En «mi raras parroquias, la dotación de los curas franceses, al- 
" canza, a mas de un corto obvencional, a seiscientos pesos anuales, y el 
« 4 clero francés es el mas digno de la catolicidad por su virtud y saber. — 
4( . Si los párrocos quieren ser ricos, sino consideran en sus beneficios mas 
44 que instrumentos de reata, como por desgracia frecuentemente sucede,. 
44 el parroquiado pierde al instante su santo, benéfico y civilizador carác- 
44 ter, y con propiedad se. puede decir que desde ese momento el pastor de 
4Í la grei se ha convertido en hambriento enemigo de ella." 

44 4.#ste proposito, ¿no sería justo que se ordenara que en aqu jilas 
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u parroquias, cuyos curas y. fábricas perciben gruesas subvenciones del ra- 
* * mo de primicias, quedaran abolidos los derechos de entierros y solo se 
44 mantuvieran en pie los demás? — ¿No se podría también disponer la su- 
44 presión de cuartas funerales que los párrocos pagan a su respectivo ObÍB. 
** po,. y ordenar que esa supresión redundara no en beneficio de aquellos, 
44 sino en el de los pueblos, con la abolición de los derechos funerales?" 

4 ' Los Reverendos Obispos de la República, esos varones esclarecí - 
" dos, que el Espíritu Santo ha puesto a la cabeza de la Iglesia de Dios 
44 para rejir la en justicia y caridad, se prestarían de grado ala abolición 
44 de este derecho de cuartas; derecho de índole feudal, que los curas paga- 
44 ban en la edad media a los Obispos en reconocimiento de vasallaje de 
44 parte de ellos, y de suceranía de la de aquellos; derecho, por lo mismo, 
44 anómalo en nuestra sociedad e instituciones, y que no tendría mejor ni 
44 mas grata y caritativa inversión propia para satisfacer los relijiosos senti- 
44 mientos de nuestros prelados, que la que he indicado; a saber, la aboli- 
44 cion de los derechos funerales." 

El Sr. Aguirre, en su opúsculo 44 Apuntes financíales, para So- 
livia", dice estas otras no menos ilustradas y humanitarias palabras: — 

" Somos católicos, apostólicos y romanos. Hemos principiado ha- 
44 tiendo esta declaración, porque en nuestros dias, ha llegado a tal estre- 
4 * mo la susceptibilidad relijiosa, que cuando se toca la materia, hai un gran 
44 empeño en atribuir al escritor un lujo de pasiones jansenistas, de las que 
44 nosotros estamos mui distantes." 

44 No es la primera vez que se insinúa en Bolivia la idea de dotar 
*' a los Señores Curas con una renta fija y proporcionada a sus necesidades, 
" para abolir los derechos de estola. Entre los partidarios de esta reforma 
44 contamos al Sr. Dorado, cuyas palabras tcstuales son las siguientes: La 
4 * medida radical que hai que tomar en Bolivia en favor de la raza indíje- 
44 na residente en la campaña, para civilizarla y ponerla a la altura que 
4 4 deseamos, es emanciparla de la inmediata dependencia pecuniaria de 
" que hoi vive de sus párrocos. Mientras éstos saquen su subsistencia de 
44 los derechos parroquiales que pagan los jndíjenas por razón de matrimo- 
4 * niosy entierros, la clase indi jena permanecerá en la ignorancia y em- 
44 brutecimiento. Las escuelas cantonales, los priuilejios, las leyeé protec- 
44 torales y todas las garantías que concede la Gonstitucioii, serán ilusorias 
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'* e impotentes contra los esfuerzos de los Curas, cuyas conveniencias perso~ 
44 nales están interesadas en perpetuarlos en la ignorancia*" 

Rejistrándo los trabajos de nuestros Congresos , encontramos en el 
informe de la Comisión de hacienda al de 1857, el siguiente párrafo: — 
f 4 También se ha comprendido en el cuadro de este proyecto la dotación pa- 
•• rroquial de los curas, en compensativo de los derechos forzosos de entie- 
4 4 tros y matrimonios. ' La estincion de estos, como la dotación de aquellos , 
44 son precisamente una de las reformas mas solícitamente reclamadas por 
14 toda la nación. Su existencia actual ha ofrecida las mas monstruosas 
44 exacciones, y ha dado lugar también a algunas inmoralidades. El Pá- 
4 4 rroco condenado a vivir de esas gavetas funestas, ¡cuántas veces se verá 
" obligado a contrariar su misión evanjelica de paz y de caridad y a in-. 
44 terponerse, como una pesada sombra, en el lecho del dolor y la miseria, 
44 o en la legitimación benéfica de la unión conyugal! Lardijion clama 
■" por este contrasentido, para que el pastor cristiano represente en su re~ 
44 baño, d carácter consolante de padre, de consejero y de amparo. Con 
" estos fundamentos y con vista de algunos hechos palpitantes que cada día 
." se revelan, la estincion de la gavda y la dotación parroquial, son una 
44 necesidad humanitaria, social, política y relijiosa" 

44 Nos bastaría el apoyo de las autoridades anteriormente citadas, 
44 para concluir nuestro proyecto: pero nosotros que hemos tenido, como la- 
i 1 ' bradores la ocasión de descender a las chozas de nuestros miserables cul- 
" tivadores; nosotros que en ellas hemos visto borrarse hasta los sentimientos 
44 de la humanidad del hijo que abandona al padre muerto, por no tener 
" con qué pagar su entierro; que hemos visto a las viudas arrendar al huér- 
44 fano para enterrar al marido: nosotros, en fin, que hemos visto cada ve- 
44 res, casi insepultos, apenas cubiertos con una pequeña capa de tierra en 
44 nuestros cerros: en nombre de la civilización y de la santa relijion del 
*• crucifijado, pedimos la dotación de ios Párrocos." 

44 Para que el miserable, encuentre al menos sepultura en ésta tie- 
" rra, conducido al cementerio por las personas mas queridas." 

Después de estas lecturas, debo decir que la limosna voluntaria que 
los cristianos ofrecían al párroco, al inhumar un cadáver, en los primero» 
dias de la Iglesia, se ha convertido hoi en una contribución forzosa, contri- 
bución indigna de las luces y del espíritu filantrópico del siglo: no está ba- 
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tmtla sobre la producción; como deben estar todas las contribuciones segtm 
ios principios de la ciencia económica, sino sobre la desgracia» sobre el do- 
lor de una familia, que no son objeto de contribución sino de caridad. Y 
como contribución secular, impuesta por los Reyes de España, a las seccio- 
nes sudamericanas antes de su emancipación, se halla sujeta al dominio de 
la autoridad civiL Kl articulo 43 de la Constitución da facultades suficien- 
tes a las Cámaras para establecer y" suprimir las contribuciones, y es en vir- 
tud de esta disposición constitucional que se ha iniciado la lei en proyecto 
«que nos ocupa. 

La Convención Nacional de 1851 rebajó los aranceles parroquiales, 
y ningún Obispo, ningún Cura observó la lei; por el contrario todos se so- * 
metieron a ella reconociendo implícitamente la potestad del Estado para 
arreglos de disciplina esterna. Otros Congresos han votado leyes semejan* 
tes, y todas se han cumplido sin contradicción. 

La autoridad civil está en posesión del Patronato, ella presenta a 
los Arzobispos y Obispos, nombra Canónigos, Prebendados, Curas, Cape- 
llanes, Administradores de los fondos de Monasterios y hasta maestros de 
Capilla; concede pase político a los Arzobispos, Obispos, ordenandos y reli- 
giosos novicios de ambos sexos. Todo esto puede hacer el Poder civil, yv 
¿no podrá suprimir los derechos de entierro? Sostener lo contrario es sos- 
tener una cuestión de capricho. 

En cuanto a la parte canónica de la oposición al proyecto, contestare 
con algunos fragmentos de un precioso folleto escrito por un ilustrado y 
honorable sacerdote. Defendiendo el Patronato Nacional, dice así: 

" ¿Quién hubiera pensado, que precisamente los que mas debieran 
" haber elojiado el Supremo Decreto del 25 de Noviembre ultimo que esta- 
" blece en la República los grandes Seminarios para instrucción de pasto- 
" res, hubieran sido los primeros sin haber hecho de él antes una justa 
" y razonada apreciación, en calificarlo, ora de atentatorio de los derechos 
" de la Iglesia, ora de jansenístico, ora de lesiyo déla jurisdicción epis- 
" copal? No es estraño que haya todavía pasiones innobles que, las cosas 
" mas santas, las cosas preconcebidas con las mejores intenciones, las con-, 
" cepciones mas filosóficas y las miras mas humanitarias, procuren desna- 
" turalizarlas presentándolas a los ojos del vulgo, como otros tantos fan- 
• " tasmas, enemigos de su dicha y felicidad? La ignorancia por una parte, 

5 
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" y la mala fe por otra, hermanadas con el necio orgullo, visten las mas 
"* veces el ropaje de la virtud para hacer estériles protestas contra la razón 
" y la justicia. Ven peligros, donde \io los hai; errores trascendentales, 
" donde cabalmente reflejan verdades netas. Toman la reforma, por ata- 
lc que a sus libertades; la proclamación áe la virtud, por invasión a sus 
"•' derechos; el imperio de la leí, por abuso de la fuerza; el reinado del B- 
'* vanjelio, por innovaciones peligrosas. ¿Que no hacen la mala fe y la 
1,4 ' ignorancia? Se esfuerzan, se enfurecen, combaten por no abandonar sus 
44 conquistas, adquiridas a precio del olvido de los tiempos y de los hom- 
" bres. Creen a pie juntillo que el mal prescribe, como prescriben las 
" demás cosas; que la sinrazón, la falta de moralidad adquieren un esti- 
" blecimiento definitivo con solo el trascurso de los días. 

" Omitiendo otras muchas cosas como aquella de que en la primitiva 
" fundación délas Universidades ocuparon los clérigos las cátedras, dando 
" siempre lustre a la Iglesia, solo nos concretaremos ya a citar nuestras 
" actuales sinodales del Arzobispado de la Plata, dónde el cap. 6.° tít. 3.° 
" propone para el clero los medios de Reforma. Allí se encuentra un 
" rescripto real que ordena el establecimiento de los Seminarios; la facul- 
*' tad que se concede a los Obispos para ocupar las casas vacantes de la 
" Compañía de Jesús y la aplicación de sus rentas para los maestros dé 
" Teolojía, Moral, Liturjia y Derecho Canónico. Allí se notan otras re- 
«* glamentaciones reales que hoi se niegan al Gobierno. Véase la lei 7, 
tl tít. 7 del libro 1.° de la Recopilación de Indias y la de 12 de Marzo de 
" 1697, otra de 21 de Febrero de 1825 y la de 11 de Setiembre de 1766. 

" Los Gobiernos que han sabido hacer cumplir las leyes de la Igle- 
" sia arrancándolas, como al presente, de sus polvorosos archivos, siempre 
" han sido llamados por los Sacerdotes; custudios y ejecutores dí} los ca- 
" nonbs. Sepan los príncipes del siglo que Jesucristo' les ha entregado su 
" Iglesia para que la protejan con su autoridad; que le darán vuenta de 
«< este encargo gravísimo, y que responderán ante el de la disciplina ecle- 
." siástica, dice S. Isidoro lib. 3, sentent. cap. 51, y en el Decreto de 
" Graciano causa 23 y 3, cap. 20: Ocupan a veces los reyes dentro de la 
." misma Iglesia lo mas encumbrado del poder para servir de protección a 
," la disciplina eclesiástica. Debéis advertir que la real potestad de qm 
41 o$ K haüais revestido, no seos hadado solamente para gobernar elimpe- 
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?' rio, «/no también, y con especialidad para que reprimáis a los atreví» 
" dos, sostengáis los buenos estatutos,, y restituyáis la verdadera paz a todo 
tl aquello donde se ha perdido. Papa S. León, Épíst. 75 que empieza: Iitte- 
," ra clementiae tuae. Ese cuidado, dice S. Agustin lib. 3, contra Cresconio 
" cap. 51 — decían que deben tener los reyes para que todo vaya arreglado 
" en sus reinos, prohibiendo lo malo y dando leyes para que lo bueno sea 
" practicado, deben estenderlo por precepto divino a las cosas pertenecien- 
" tes a la relijion. Ño basta, dice el mismo, [Ep. 186] que los principes 
* * rirvan a Dios como personas particulares, es preciso que le sirvan como 
" reyes; esto es, practicando aquellas cosas que no pueden hacer sino los. re- 
" yes. Si los Emperadores siguieran la causa del error, darían leyes con- 
" tra la verdad; mas ahora que la conocen, es propio de eüos ordenar lo 
lt conveniente en patrocinio de la verdad contra el error. " Quienes ©ES,«j 

" OBEDECEN SUS ÓRDENES SON RESPONSABLES ANTE DlOS Y LOS HOMBRES. 

" Para comprobar que los Gobiernos siempre han usado de su dere- 
" cbo, no solo de defender los cánones y disciplina de la Iglesia, sino tam- 
" bien de reglamentar su observancia y cumplimiento, nos bastará citar e\ 
" lib. 16 delcód. Teodosiano, que todo él trata de Obispos, clérigos, mon- 
" jes, iglesias, herejes, &. Agrégase a esto el código de Novelas de Jus- 
" tiniano, donde el Emperador da leyes para que los Obispos no estén 
' * fuera de sus Iglesias; donde arregla la buena distribución de las rentas 
" eclesiásticas: donde manda que los clérigos establecidos en cada Iglesia» 
" canten por sí mismos las oraciones nocturnas, matutinas, &., y no pa- 
" rezcan ser clérigos únicamente para percibir las rentas eclesiásticas. Qué 
" diremos de las Capitulares de los Reyes Francos? El Emperador Ar— 
" noldo, reconocía que si estaba encargado a cuidar el reino, le incumbía 
" también la solicitud dé las Iglesias de Jesucristo, y que no podía gober- 
" nar ni uno ni otra, sin tomar ciertas medidas." 

u Pero dejemos yá lo antiguo; vengamos a nuestros dias. Acaso 
" no tenemos leyes españolas que aun se hallan en yijencía? Serjta una.ta- 
" rea ímproba citar reglamentaciones, cédulas, leyes sobre materias ecíe- 
" siásticas, &., bástanos remitir al curioso a la Recopilación de leyes de 
" Indias. 

" Pero ¿de dónde les viene a los Gobiernos ese derecho? De su na- 
" turaleza de Gobierno, de la soberanía que ejercen en sus dominios. To- 
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** dos los reyes, todos los emperadores; todos los príncipes, en razón de ser 
" tales, son en todas partes los defensores r los protectores jencrales de to— 
" das las Iglesias sitas en sus dominios, dice Solerzano db jure patrona- 
" tus lib. 3.° Los autores eclesiásticos distinguen el patronato: el que 
*' compete a los Gobiernos, y el que compete a los legos particulares: Keg- 
" ñus patronatos, Laicalis fatronatus. Es por esto que el Concilio de 
** Trente ses. 14, cap. 12 y ses. 25 cap. 9 de Refbrm. , euaade deroga 
" algunos puntos del patronato laical de que se ocupan los 31 cap. tít. 38 
*' del IiK 3 de las I>ecretales de Gregorio 9. a , no quiso tocar en nada el. 
" 1.°, pues conocía que era inmanente en la naturaleza misma de los Go- 
44 biernos^ y sobre todo los príncipes siempre han usado del 1.° desde Cons- 
" tan tino hasta nuestros dias. Ahí está la Historia hablando en alta yoí 
" siglo por siglo, año por añW 

" La protección de los Gobiernos no soló consiste en qae estos ím- 
ct pidan que se; haga mal a la Iglesia situada en sus Estados; consiste tam- 
*■* bien en incitar, requerir, interpelar a los pastores de ella sobre el cum- 
* c pUnúento de los cánones, sin que por esto se diga? que se entrometen en 
" su rejimen. El que paga los gastos del .cultor,, alimenta sus ministros,. 
" enriquece sus Obispos,, dá a los cánones la autoridad y fuerza de leyes 
"• 'civiles jno podrá dictar 1 alguna medida, bajo- esta ni otra forma, para el 
" mejor servicio de ese mismo culto? No pretendemos que los Gobiernos. 
" penetren el santuario y lej.islen en su venerable recinto, esto es-, se metan 
** a decidir doctrinas que atañen de cerca a la: disciplina interna o de con- 
"• ciencia, que solo es propio de la autoridad sacerdotal, que está» léjps e * : 
**• nuestro de atentar; tampoco desconocemos en la Iglesia la potestad' de- . 
4t establecer los actos esteriores relativos a su disciplina interna; pero en eV 
** caso presente y otros en que sus pastores olvidan sus propias leyes, guar- 
" dan profundo silencio sobre el cumplimiento de los cánones* en que se j 
" hallan prescritos los sínodos provinciales, y no sola los provinciales sino< 
41 hasta los diocesanos o episcopales que el Concilio de Trento sección 24 
"de Reforma cap. 2, manda se celebren todos los anos baja de penas esta- 
«' Mecidas por los sagrados cánones; en estos» calamitosos tiempos en que,, 
" por fin, han desaparecido hasta las visitas, pastorales tan recomendada» 
" por los concilio» y mandadas practicar por el mismo referida Tridentino 
" ses. 24 cap. 3, ¿per qué el Gobierna» en su calidad de protector,, patrón» 
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** y amparador, no lia de tomar parte en salvar la misma Iglesia de los lo - 
" bos que la amenazan? ¿Por qué no ha de poder dictar algunas regla- 
" mentaciones conducentes a su ornato, a su belleza y a la observancia mis- 
u ma de sus leyes? En presencia de la Historia, creemos que los Gobier- 
* á nos, lo mismo que los Obispos tienen en el fuero mixto o sea disciplina 
" externa, el derecho de lojislar, reglamentar, sancionar actos exteriores 
" relativos al desenvolvimiento armónico de la sociedad eclesiástica." 

" Convienen, dice Donoso, hoi dia jeneralmente los Teólogos, en- 
*' qu« la Iglesia no puede dictar leyes, sino en materias espirituales o en* 
" aquellas que se dicen de fuero mixto, porque son en parte espirituales y 
" en parte temporales; así como al contrario los gobiernos secutares nadaí 
*•• pueden decretar en materias meramente espirituales. Se dice espiritual 
" la que por su naturaleza se ordena directamente a la eterna salud de Das 
" almas. Temporal es todo lo que se ordena a la felicidad de la vida 
" presente. Materias mixtas son las que, a un tiempo se refieren por sn. 
" naturaleza directa e inmediatamente, al orden sobrenatural y a la felícL- 
** dad de la presente vida. (Inst. juris. Can. Americani.) " 

Concluye el ilustrado y Honorable Sacerdote de este modo: 
" Es cuanto deseábamos decir por ahora. No se nos acuse de ser 
" lacónicos en la franca y leal esposicion de nuestro juicio. Quizá nos be*» 
" mos equivocado en nuestras concepciones; empero estamos prontos a reo 
" tincarías siempre que racionalmente se nos conteste sin echar mano de 
** las armas favoritas, tan manoseadas en el dia, de jansenistas, herejes, 
" cismáticos, impíos y otras de este jaez, con que a menudo califican los 
* * ignorantes a los que suelen tratar materias eclesiásticas en sentido opues- 
*' to a las miras de aquellos. Antes de readgüirnosj compulsen bien el 
*'' Derecho Canónico, la Historia Eclesiástica y los monumentos de la 
4< Iglesia." 

EL H. SEÑOR SÍLES. 

He oido invocar a algunos HH. SS. los sentimientos benévolos de 
compasión como un principio constitutivo del derecho público para invadir 
jurisdicciones de pura competencia; y si esto fuese asequible, la Iglesia 
como madre compasiva y caritativa pretendería, cuanto ha, abolir tantas 
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contribuciones como la predial, indijenal, &. , impuestas por el Poder se- 
otilar sobre loé ciudadanos; pero esto seria una extralimitacion atentatoria 
porque el fin no santifica los medios. En el siglo 19, que es también si- 
glo de ilustración, de instituciones liberales, no debemos invocar otros 
principios que los de justicia y de legalidad— el imperio de la lei y el reí" 
nado de la justicia tanto en lo eclesiástico como en lo político. 

Ademas, noto, ya en el proyecto que motiva esta discusión, ya 
en los luminosos discursos de los HH. preopinantes una inconsecuencia; 
y es, que solo pretenden abolir, los derechos de entierros dejando subsis- 
tentes los de matrimonios. A este respecto estoi, con toda la fuerza do 
mis convicciones porque se declaren también abolidos tales derechos, y 
sol* entonces se tendrá la conciencia de- haber hecho un bien jeneral por 
que, si lloramos la muerte material, debemos deplorar con lágrimas de 
sangre la muerte espiritual que causa el pecado a los ojos de la fé en tan- 
tos infelices que viven en amistades ilícitas. — Suprímanse los derechos 
matrimoniales — que la pobreza no sea un obstáculo para la felicidad 
eterna o sea un motivo de desmoralización de las masas de nuestra so- 
ciedad. , 
Empero todos estos beneficios no se pueden obtener invocando solo 
la Soberanía Nacional ni apelando a los sentimientos filantrópicos; es ne- 
cesario que las autoridades eclesiástica y política se pongan de acuerdo 
si es que entre nosotros existe algún concordato. Y en este caso sería 
mui honorífico que el cayado Pastoral se entrelace oon la espada del prín- 
cipe, el lábaro de Constantino y la Cruz del Evanjelio oon las palmas y 
laureles del poder temporal, y que ambas potestades se den un ósoulo de 
paspara el esplendor de la Iglesia y prosperidad de la República. ¥ 
aun bajo esta hipótesis, debe dotarse previamente ai parroquiado y a las 
Iglesias con la descentralización de sus diezmos y primicias. 

S. E. el Presidente ordeno se suspendiera la Sesión. En este 
estado el H. Sr. Meruvia hizo la moción apoyada, de que con- 
tinuara la discusión en Sesión permanente. Esta moción fué 
aprobada. 

Después de • un cuarto intermedio el H. Sr. Córdova dijo: 
— He pedido la palabra para manifestar mi opinión breve y 
' sencillamente, porque la discusión se está alargando demasía- 
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do. No es ini .ánimo defender una cuestión pecuniaria: esto 
serial impropio de mi; carácter e indigno de mis sentimientos, 
En esta materia cedo completamente y mui> gustoso el campo, 
> La cuestión para mí no es de plata [permítaseme esta locución]. 
La cuestión para mí mas preciosa que el oro es, la cuestión de 
los derechos, inmunidades y jurisdicción déla Iglesia a que 
pertenécerüos llairiándonos y siendo cristianos católicos. Está 
es, Señor, la cuestión que yo me propongo defender, aunque 
lijeramente. 

La Iglesia conforme la estableció su divino fundador Je- 
sucristo, es una sociedad perfecta con todos los constftütivo¿ 
de tal, y entre ellos cuenta independencia^ libertad, pd&ér'Ié- 
jislativo, no solo en lo espiritual, sino también en lo temporal 
anexo a lo espiritual, como» son sus bienes, rentas, frutos, emo^ 
lumentos, obvenciones, etc:, sobre lo que es indudable qué 
tiene- dominio y jurisdicción. Es por esto que el Derecho 'Ca- 
nónico establece que la formación de aranceles para determinar 
la cóiígruá sustentación de los eclesiásticos, y principalmente 
para aquellos que llevan li bien pesada carga del párroqüi&dó, 
la formación de esos aranceles, digo, está atribuida, entregada 
a la autoridad eclesiástica, como que es de su privativa juris- 
dicción, asi como lo es de la Suprema autoridad nacional se- 
llarla con su sanción. Esta doctrina es mui clara y terminan- 
te en el Derecho Canónico, según lo que me permitiré leer a , la 
H. Cámara (leyó). De aquí resulta que la H. Cámara, si se decía;, 
ra competente para sancionar el proyecto de lei en cuestión, se 
.atribuirá un derecho que no tiene, tomará una jurisdicción aje- 
na, pondrá e a lamentable conflicto a ambas potestades, ecle*- 
siástica y seglar, colocándolas en la pendiente de gcavísiiñós 
males que convendría evitar en bien de la sóoiedad en general. 
Yo reconozco. Señor, la imperiosa necesidad de abolir los 
derechos funerarios, no solamente por el principio altamente fi»- 
manitario' de no afljir al aflijido, sino también porque con esto 
se dignifica mas el párroco ante la sociedad y especialmente an- 
te sus feligreses, presentándose como un verdeto padre y no cq- 
mo un ecsactor. No queremos, Señor, los párrocos, alimentar - 
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nos con un pan amasado con lágrimas, preferimos el hambre; 
pero al aceptar solamente en grande la preciosa idea del pro- 
yecto deseamos que él venga por su via lejítima, j es en este 
concepto que opino por la incompetencia de la Cámara. 

EL H. Sr. CLEMENTE MERCJVIA; 

Parece que la cuestión se halla sobrado debatida, profundizada e 
ilustrada. Del seno de esta discusión luminosa ha brotado una verdad que 
incuestionablemente otorgará el triunfo a los autores del proyecto, en la 
cuestión previa. Se ha querido desconocer el poder y la, competencia de la 
Cámara Legislativa para reglar los intereses eclesiásticos, en lo que atañe so* 
lo a la parte disciplinaria, esto es, aquella parte variable, instable por su 
propia naturaleza, y que en efecto varía con las nuevas necesidades, con la» 
nuevas exijencias de la sociedad. Se ha pretendido declinar esa alta com- 
petencia, bajo la razón de previa iniciativa, que la oposición al proyecto, 
cree inocentemente pertenecer a la potestad espiritual. Si examinamos es- 
te preliminar suscitado, ya sea en el terreno de los principios del derecho 
público abstracto, ya sea en el de nuestro derecho constitucional práctico, 
hallaremos que tal excepción importa en el. fondo una violación de una de 
las altas atribuciones inherentes al Poder Lejislativo. La historia constitu- 
cional de Bolivia, desde su nacimiento hasta hoi, confirma esta verdad que 
se halla al alcance de todo el que la ha rejistrado. Recórranse, en efecto, las 
Constituciones políticas de los años 26, 81, 49, 51, 61 y 68, y notaremos 
que todas han otorgado a las Cámaras Legislativas la facultad de reglar por 
sí y soberanamente los asuntos que tienen inmediata relación con los intere- 
ses jenerales, sin necesidad de previa iniciativa de otro poder extraño, sal- 
vo la del Ejecutivo y la Corte Suprema, en lo que toca a la lejislaeion y 
administración de justicia. La Convención Nacional de 1851 declaró 
solemnemente, reducidos los derechos parroquiales a las dos terceras partes 
del Aranc/el hasta entonces vijente; y esa Lejislatura no juzgó, ni siquiera 
presumid la necesidad de la previa iniciativa de la autoridad eclesiástica pa- 
ra dictar tal medida, brotada espontáneamente de su seno; ni esa autoridad 
eclesiástica tuvo la humorada de desconocer y declinar su competencia. La 
Asamblea Constituyente de 1861 declaró el desafuero eclesiástico en mate- 
ria criminal, y el Clero se sometió a esta lei del Estado, sin alegar incom- 
petencias 1 . La misma Asamblea, en sus primeras sesiones, inició el provee» 
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to de lei que proclamaba la tolorancia de cultos en la República, y nótese 
que esta lei removía y desquiciaba por sus bases la relijion del Estado: no 
era una simple medida disciplinaria, era una verdadera revolución relijiosa; 
¿y quién se aventuró a negar la facultad de acometer esta gian obra a ese 
alto poder? Acaso se me contestará que este último proyecto de lei fué re- 
tractado por la misma mano que lo presentó, que quedó, ahogado en su pro- 
pia cuna; no lo negamos; pero se ahogó, no porque ese poder se creyese in- 
competente para operar ese cambio en el orden relijioso, sino porque, ha- 
biendo reconsiderado el provecto, conoció que el país no se prestaba aun a 
esta medida o reforma de mucha significación, porque los pueblos no han al- 
canzado todavía el grado de cultura que otros países, para los que la libertad 
de conciencia, en todo orden de cosas, importa una re vindicación de uno de 
los derechos mas sagrados del hombre, y es un elemento de vida y de pro- 
greso. Si pues, el Poder Lejislativo, en las Constituciones del 51 y 61, 
han operado tales cambios de un orden superior, y sin inconveniente al- 
guno, ¿qué razón puede alegarse para que la presente Lejislatura sea incom- 
petente para reglar un asunto eclesiástico de un orden secundario. 

Una lijera consideración mas. Si las Lejislaturas pasadas hubiesen 
desconocido o ignorado la facultad que tenían de intervenir, por sí y en vir- 
tud de su soberanía delegada, en esta materia de orden secundario; si nos 
fuera permitido suponer que así hubiera sucedido, hoi no sería tarde que la 
presente Lejislatura asumiese esa facultad: algo mas? se la crearía, si no la 
tuvo antes, y esto en virtud de los altos poderes que inviste. El ilustre ju- 
risconsulto y filósofo del siglo, Jeremías Bentham, ha dicho que el lejrsla- 
dor debe tener por lema de sus actos el siguiente principio sencillo: el ma- 
yor bien del mayor número: y ¿qué mayor bien se haría a los pueblos que 
ofreciéndoles esta lei, que es un lenitivo a sus angustias y a su desnudez? 
Bajo el impulso de esta necesidad tan hondamente sentida, la mayoría de la 
Cámara ha resuelto dictar esa medida, esa lei benéfica, santa, humanitaria; 
y la dictará, porque la facultad de hacerlo se halla en el círculo de sus atri- 
buciones constitucionales, porque así lo exije la justicia divina y social; así 
lo demanda un clamor jeneral. Redoblemos nuestros esfuerzos, a la som- 
bra de esa idea del bien público, y es allá donde encontraremos la compe- 
tencia que la ceguedad y el egoísmo no la vén. 

Terminaré. — Me siento profundamente persuadido de qi7e la Hono» 

6 
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rabie Cámara salvará los inconvenientes maliciosa o candidamente suscita?- 
dos, con la sabiduría, circunspección y entereza que descuellan en sus dis- 
cusiones. Se trata, señores, de ofrecer un pequeño alivio, un lenitivo a 1» 
miseria de esaparte de la, humanidad, casi siempre desatendida, exacciona- 
da, explotada; a esa parte de la sociedad, que mas títulos tiene a la piedad r 
no diré del sacerdote, símbolo por excelencia de la caridad cristiana, sino- 
de todo, hombre sensible al llanto del que demanda justicia. No se crea que 
con esto quisiera obligar yo a los señores párrocos a un cruento sacrificio,, 
al cual estarían no obstante ligados por un deber de su misión santa. No* 
es crueldad, ni herejía, ni jansenismo, descantillar una parte pequeña de 
sus pingües proventos, a nombre de la justicia y en favor del que clama jus- 
ticia: algo mas; si esta obra de piedad la calificaran por un bárbaro sacrifi- 
cio, deben pasar por el, porque en el extremo de optar por una de las dos 
alternativas, se pospondrían siempre las consideraciones de un círculo es- 
trecho, a un bien que beneficiaría dos terceras partes de bolivianos; 
EL H. Sr. FORTUN: 

Nadie disiente acerca de Ja absoluta independencia de la sociedad 
cristiana; ella es verdadera y perfecta y tiene sus atribuciones exclusivas; 
compuesta de los fieles y sus pastores tiene su rejimen,. su jerarquía, su dis- 
ciplina y sus leyes que le son propias. La naturaleza de su institución no 
puede ser confundida con la de ninguna corporación particular, ella es uni- 
versal y tiene un perfecto derecho para dictar todas las leyes que reglamen- 
ten su forma y su disciplina. Nada debo decir en cuanto a sus dogmas, p - 
r \ en cuanto a sus estatutos y aranceles, comprendo, que si la autoridad ci- 
vil tiene el derecho d« intuición y el de prestarles la fuerza de su sanción, 
este no debe confundirse con el amplio poder de dictar leyes, atacando la in- 
depeadiencia de la Iglesia. La inmemorial práctica nos enseña, que jamas 
la autoridad civil ha procedido por sí sola a la reforma, ni mucho menos a 
la destrucción de los Estatutos y Aranceles, que siempre la Iglesia los ha 
dictado en sus Sínodos. Práctica y principios son estos, que mui apesar de 
las diferentes leyes constitucionales preexistentes, deciden mi opinión por la 
incompetencia de la Cámara para dictar por sí sola la abolición de los dere- . 
chos funeraticios. 

EL H. SR. AGUILAR; 

Como uno de los individuos, que he suscrito el proyecto de lei so- 
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oré supresión de derechos funerarios, voi a combatir los argumentos de la 
mayoría de la Comisión de Negocios Eclesiásticos, sobre la incompetencia 
de esta Honorable Cámara, para resolver por sí el asunto, en el terrena 
el ejido por olla misma, y con sus propias armas. Para ello me bastará, 
demostrar, que esa odiosa contribución sobre los muertos, no es ni ha po- 
dido ser de oríjen divino, ni una institución eclesiástica, sino de orijen 
puramente humano y civil. 

Hablaré pues, con la concisión que me sea posible y siguiendo a 
Donoso, que es uno de los canonistas, de muyor nota, aceptado en todas 
las Secciones Sud-americanas; 1. ° De los bienes de los Clérigos: 2. ° 
Délos derechos útiles de los Párrocos; y 3.° De la jurisdicción ecle- 
siástica. 

Los bienes de los Clérigos pueden ser, patrimoniales, cuasi patri- 
moniales, parsimdniales y meramente eclesiásticos. El derecho de cobrar 
por los entierros, el derecho (si pudiera llamarse jamas derecho tan in- 
humana costumbre) de añadir aflicción' al afluido, el derecho de especular 
sobre las lágrimas de la viuda o del huérfano; ¿pertenece a alguna de 
estas clases de bienes? No sin duda; porque por las funciones sagradas 
jamas puede exijirse un estipendio. Esto es lo que el Derecho Canónico 
condena bajo el nombre de simonía. 

El Canonista que tengo citado, enumera entre los derechos útiles de 
los Párrocos, las oblaciones p prestaciones de los fieles. Estas oblaciones o 
prestaciones, existieron desde el tiempo de los Apóstoles con motivo de los 
Ágapes o convites sagrados; y eran de varias especies. Las unas se ha- 
cían en el altar al tiempo efe la celebración de los sacrificios, las otras al 
tiempo de las exequias, &. Hé aquí, SS. , el oríjen de k>S ( derechos de 
entierro. De oblaciones puramente voluntarias de los fíeles, las han con- 
vertido en oblaciones debidas o forzjsas. ¿Pero quién? Los Reyes de 
Castilla sin duda como mui bien dijo el H. Sr. José Manuel Gutiérrez. 
Al retrógrado Gobierno de los antiguos Reyes de Castilla, debemos, SS. , 
1 \ implantación en este infortunado país, de muchas contribuciones, que 
h\ñ sido y son aún el oprobio de la humanidad y de la civilización. 

En cuanto a lá jurisdicción o poder de aplicar las leyes. La juris- 
dicción eclesiástica, es o en el foro interno o en el esterno. A la juris- 
dicción eclesiástica corresponde el conocimiento de las causas espiritua- 
les y algunas otras, como son por ejemplo las sacramentales, las de simó- 
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nía, Jas de gacrilejio, &. ¿A cuál de estas corresponde pues el asunto que 
nos ocupa? 'A ninguna de ellas. 

Sin separarme de los principios del Derecho Canónico, y aun de su 
testo literal, creo haber manifestado que no siendo de oríjen divino ni 
eclesiástico, sino de un oríjen puramente humano y civil el cobro de dere- 
chos de entierro, esta H. Cámara es competente para decretar por sí su 
abolición. 

Si he errado, si mis convicciones atacan la inmunidad o los dere- 
chos de la Iglesia, creo, SS. , que la humanidad y Dios que nos está vien- 
do y sondea nuestros corazones, me absolverán. 

Entre tanto, si todos estamos convenidos en lo benéfico, en lo gran- 
dioso del proyecto ¿por qué dudamos? Sancionémoslo y habremos llena- 
do los deseos de nuestro corazón, las aspiraciones de la Patria y las exi- 
jencias de la humanidad doliente. , 

EL EL SR. ONDARZA: 

, Se trata de la competencia de la Cámara, para resolver un asunto 
arancelario del parroquiado del pais, si se alega que la Iglesia católica es 
un poder estraño cuya soberanía es absoluta, y por consiguiente es inde- 
pendiente de todo otro poder que no sea el de Roma. Esta proposición se 
halla opuesta a nuestros principios democráticos, y siendo la Soberanía 
del pueblo la base del derecho público boliviano, creo que es poco loji- 
co aceptar el principio de la sunersoberanía del ^lero. La Iglesia no es 
tampoco el cuerpo del sacerdocio con el Obispo de Roma a la cabeza, sino 
la congregación de todos nosotros que somos los creyentes de la doctrina 
de Jesús; y si la Iglesia la componen todos los cristianos, los eclesiásti- 
cos no son mas que una parte de esa gran familia. Antes que todo, Se- 
ñores, somos demócratas como el Divino Maestro: antes de todo somos re- 
publicanos y por nada debemos abdicar el gran principio de la soberanía 
del pueblo. [Aplausos]. Ahora que se ha originado la cuestión de la com- 
petencia, estoi porque todos debemos declarar la verdad, estoi porque 
debemos pronunciar el fallo apoyados en la Soberanía que reside en el 
pueblo y la que nos ha sido delegada por el votó público. Tratándose 
solo' sobre la cuestión competencia, me abstengo de hablar sobre la cues- 
tión de supresión de derechos funerales; pero como Representante del 
pueblo protesto contra esa dualidad de soberanías que ere profesan. 
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EL H. SEÑOR VARGAS ALBA: 
* Los HH. Diputados que me han antecedido en la palabra han mani- 
festado de un modo incontestable la competencia de la Cámara para poder 
«ancbnar el proyecto de lei sobre abolición de los ttáidados derechos funera- 
les: con las razones mas convincentes y con los principios mas sanos de la 
filosofía y del derecho público han demostrado„que el Soberona Congreso 
por sí puede dictar esa lei, que será una de las mas grandes para nuestra 
historia parlamentaria: «Ha trata de resolver uno de los problemas mas im- * 
portantes para la humanidad doliente, que tiene fija su mirada en sus repre- 
sentantes, x 

La cuestión suscitada por la mayoría de la Comisión eclesiástica es de 
vida o muerte para la Patria y sus hijos, porque se trata de desconocer las 
facultades de que se halla investido uno de los mas altos poderes- que la So- 
ciedad boliviana ha creado, para llegar a su fin social. El Congreso, viva 
representación del pueblo y de sus derechos es combatido, señores, en una 
de sus mas augustas atribuciones, la dé dictar las leyes que sean necesarias 
para su bienestar: se le quiere arrebatar esa omnipotencia humana, que so- 
lo él posee: que los pueblos la han conquistado en quince años de lucha se- 
llándola con su sangre y sacrificios. 

La Comisión de Negocios Eclesiásticos, en su mayoría, ha temido los 
íayos del Vaticano olvidando las lágrimas del infeliz moribundo que en su 
lecho de dolor, con la vista fija en el cielo no siente tanto dejar la vida, co- 
mo la horfandad y pobreza en que quedan sus hijos: ha temblado ante la 
excomunión del Romano Pontífice, despreciando esa excomunión mas gran - 
de, mas tremenda: la excomunión que lanzan los pueblos contra esa lei im- 
pía, anticatólica — llamada de derechos funerales; ha tenido escrúpulos en 
reconocer la Soberanía Nacional y no ha sentido perder esa misma sobera- 
nía, que es el único patrimonio de la libertad: ha fundado su opinión olvi-" 
dando nuestras leyes patrias que son las únicas que debemos acatar, como 
emanadas de nuestras costumbres y necesidades, como nacidas de nuestra 
independencia. 

Antes de entrar en la cuestión previa, veamos lo que son los nomi- 
nados derechos funerales. 

Si seguimos paso a paso la historia de todos los pueblos de la Edad 
antigua, encontraremos entre ellos la institución del Sacerdocio, veremos 
que entonces como ahora se abusaba de lo mas santo: en nombre de la reli- 
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jion se talaban los campos ajenos, se incendiaban ciudades-, se hacían, esela> 
vos o se degollaban a los prisioneros, se c&metían Iog abusos mas repugnan- 
tes, se sembraba la desolación y el espanto; pero se conservaba el mas gran-» 
de respeto por el cadáver: el sacerdote consolaba al moribundo, enjugaba 
sus lágrimas, jamas aftijía al afiijido ni reconocía esos derechos funerales 
que nosotros para vergüenza de nuestra santa y augusta relijion, los reco- 
nocemos aún y los pagamos. — Sécrope entre sus leyes decía: La tierra e* 
la madre común de todos. Las demás naciones observaban esta misma leí, 
estableciendo sus enterratorios ya sea en sus casas, en sus jardines , en los 
campos o en los lugares de su mayor predilección; pero no hai un sola he- 
cho, una sola leí que nos haga conocer que en aquellos tiempos se eobraba 
derechos por la sepultura. — Esto nos dice la edad antigua en que el paga- 
nismo mezclado eon el elemento casi bárbaro era el dominante, 

Si examinamos la Edad media y moderna, veremos que en medí® de 
las ajitacione» en que se encontraba el mundo por las conquistas de los ro~. 
manos y resistencia de los conquistados; cuando la sociedad reconocía las 
distintas gradaciones de nobles, y plebeyos; cuando la mujer era nada, ía 
conquista un derecho, la fuerza la leí suprema; hubo un momento de calma 
en la que nació Jesucristo: vino al mundo pobre, creció pobre y humilde, 
sin tener mas patrimonio que una cruz: predicó la caridad sellándola con su 
sangre, fortaleciéndola con su ejemplo, encargándola a sus discípulos con 
sus lágrimas. Sus apóstoles siguiendo m ejemplo, se calzaron con las san- 
dalias del peregrino, tomaron el cayado del pastor y se dispersaron por to- 
do el mundo a predicar la doctrina de su maestro: en medio de las hogueras 
daban ejemplos de humildad, pronunciando sin cesar la santa palabra— 
Caridad: ellos lloraban con el afiijido, aliviaban las n3cesidades del pobre, 
acompañaban a los moribundos en su lecho de dolor, enterraban los cadáve- 
res, cumplían con su ministerio, con su misión evanjélica. Decidme, seño- 
Tes, en aquellos primitivos tiempos en que se conservaban puras las doctri- 
nas del Salvador, en que el sacerdote era el tipo de la humildad y de la po- 
breza, ¿hai un solo hecho que manifieste la existencia de los derechos fune- 
rales? ¿Hubo sacerdote que se atreviera a recibir lo que se llama retribu- 
ción del trabajo en nuestros días? Los derechos funerales han empezado, 
con los abusos, con la corrupción de las doctrinas dej Redentor; cuando la 
ambición lia sustituido a la pobreza, el orgullo a la humildad, haciendo ti- 
ras el Evanjelio y relegando al olvido los deberes sacerdotales; cuando los 
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Pontífices olvidando su misioii de paE y caridad, se convirtieron en conquis- 
tadores. Los abusos empezaron con Gregorio II que convirtió su gobierno 
espiritual en temporal, tomando las riendas del gobierno de Boma. Sus 
sucesores Gregorio III, Zacarías, Estévan II, Estovan III, Adriano I, di- 
rijieron sus miradas siempre al poder temporal con el objeto de engrande- 
cerse. — Gregorio IV proclamó el principio de que sus facultades eran supe- 
riores a la de los emperadores^ — León IX y sus antecesores fueron conquis- 
tadores. — Nicolás II dispuso de varios reinos a su arbitrio. — Gregorio VII 
*e tituló Señor de todos los reinos de la tierra. — Urbano II se creyó dueño 
del mundo. — Clemente VI estendió sus facultades hasta el extremo de po- 
der disponer aun de los países no conocidos. — Alejandro VI concedió a los 
reyes Fernando e Isabel el derecho de gobernar la América. — De estas la- 
mentables aberraciones que extraviaron durante algunos siglos las verdade- 
ras doctrinas de la sana moral, han salido abusos que con 1 el tiempo han 
perdido su prestijio, haciendo que la humanidad recobre poco a poco sus de- 
rechos conculcados: de aquel caos en que quedaron sepultados los derechos 
del hoinbre, en que el abuso dominó el mundo aparecieron los derechos pa-, 
rroquiales que no tuvieron otro oríjen que la pérdida de la caridad evangé- 
lica. — Siendo pues el abuso el oríjen de dichos titulados derechos, cualquier 
poder es competente para abolirlos, mucho mas el Poder Lejislativo, que. 
como se ha dicho es soberano. 

Los HH. Córdova y Fortun han dicho: que tos aranceles tienen sw 
oríjen en la autoridad eclesiástica,: que de elfos debe nacer la iniciativa y 
solo la aprobación, del Poder Ejecutivo. Examinando nuestro derecho 
constitucional y las leyes patrias, vendremos en conocimiento de todo Jo 
contrario. — El Poder Lejislativo ha estado investido en todos tiempos de las 
facultades que le son inherentes para dictar las leyes que sean necesarias al 
bien de los bolivianos. Un análisis de las distintas Constituciones nos ma- 
nifestará esta verdad. La sancionada en 19 de Abril de 1826, en la atri- 
bución 9 ? del artículo 47 dice: "Arreglar el ejercicio del Patronato, ^ 
, , dar proyectos de lei sobre todos los negocios eclesiásticos que tienen re-— 
,, lacion con el Gobierno. 7 ' Esta es la lei fundamental dictada en los pri- 
meros tiempos de la libertad, al principio de nuestra emancipación política:; 
parece que nuestros padres hubieran tenido conocimiento de lo que hoi. iba ' 
a suceder y quisieron dejarnos una regla invariable, un base fija que ffeter- 
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mine las facultades que en materia eclesiástica tenía y debia tener el Poder; 
Legislativo.— La dictadaen 14 da Agosto de 1831 en la atribución 1 ? del 
artículo 43 dice: "Formar los Códigos, civil, penal, de procedimientos, de 
,, minería y de comercio, y los reglamentos eclesiásticos"— La sancionada 
en 20 de Agosto de 1834 en la atribución 1 ? del artículo... dice: "En la 
,, formación, de los Códigos civil, penal, ds procedimientos, de minería y 
, , de comercio y los reglamentos eclesiásticos" La liberal de 26 de Octu- 
bre de 1839 en su artículo 24 dice: "Formar los Códigos de la Nación y 
,, dar toda clase de leyes y decretos para el arreglo de los diferentes ramo» 
,, de la administración pública." Esta lei que arranca su fundamento de 
las demás, es mas amplia y comprende todos los casos sin hacer excepción 
de ninguna especie. — La de 20 de Setiembre de 1851 en el artículo 38 di- 
ce: "Corresponde exclusivamente, a las Cámaras la potestad de dar leyes, 
,, interpretarlas, derogarlas o abrogarlas. Es prohibido delegar el ejerci- 
,, ció de este poder." — La de 20 de Julio de 1861 en la atribución 2 ? del 
artículo 26 dice: "Dar leyes, interpretar y abrogar las existentes."— La 
que,hoi rije en su artículo 43, tantas veces citado por mis HH, colegas, di- 
ce: "Las leyes pueden tener su oríjen en cualquiera de las Cámaras." — 
Ved ahi, señores, cómo las distintas Constituciones han establecido leyes 
"terminantes para que el Poder Lejislativos pueda no solo dictar los arance- 
les, y derogarlos, sino para los reglamentos eclesiásticos, que son de una 
jerarquía mas elevada. Queda pues demostrado que la Cámara puede ini- 
ciar y discutir la lei que se trata de dar a luz: así nos lo manifiestan laa 
distintas Constituciones a cuya formación han concurrido como legisladores, 
sin hacer observación alguna, cinco Obispos y trece Sacerdotes de los mas 
esclarecidos defensores de la Iglesia y sus fueros. 

Llevando la cuestión mas adelante y en la suposición de que no ec- 
sistan las leyes que se han citado, veremos que solo el Poder Lejislativo y 
por su voluntad, se han dictado los distintos aranceles que rijen en las dis- 
tintas Diócesis: que la iniciativa ha salido de aquel augusto poder, que unas 
veces quiso que se diera una regla para el cobro de los derechos llamados 
funerales y otras, rebajar esos mismos aranceles por onerosos al pueblo. La 
lei de 20 de Octubre de 1846, manda: — "Que las Juntas de propietarios en 
,, las Capitales de Departamento de la República, de acuerdo con los Ordi- 
,, narios eclesiásticos o sus Vicarios con especial comisión, formarán den- 



Digitized by CjOOQlC 



—49— 
r , tro del término de un ano, el arancel de derechos, que los párrocos de- 
,, ben percibir por los servicios espirituales que proseen a sus respectivos 
,, feligreses en cada Departamento." — "Art? 2?' Se llaman servicios 
, , espirituales para la satisfacción de derechos comprendidos en arancel, los 
,, bautismos solemnes, los matrimonios, las fiestas relijipsas, celebración de 
,, misas y los entierros con designación de sepulturas en los paiiteoñes, &, 
,, &." Esta es la primera léi que rejistran nuestros Códigos, este es el 
punto de partida para llegar a conocer que el Poder Legislativo, es el único 
competente para ordenar la formación de los aranceles. La lei de 23 do 
Setíenibre de 1851 en su artículo 1 ? dice: "Se reducen los derechos de- 
,, bidos a los párrocos, por funerales y matrimonios, en el Arzobispado y 
,, Obispados de la República, a dos terceras partes de lo que lej3 correspon- 
„ de, según los aranceles vijentes en cada Diócesis." — De todo lo espuesto 
queda demostrado: que el Poder Legislativo es competente para dictar los 
xespectivos aranceles, modificarlos y derogarlos en su caso: que la autoridad 
eclesiástica solo tiene intervención por comisión especial que se le confiere: 
que en ningún tiempo ha partido la iniciativa ni sanción de otro poder que 
del civil. Por tanto, ante mis comitentes y conciudadanos declaro, que la 
Cámara es competente para abolir los derechos funerales, es mu veces com- 
petente: 

ELE Sr. DIEZ DE MEDINA: 

No entro, señores, en la cuestión de derecho público; ademas de con- 
siderarla sobradamente debatida, la creo innecesaria, superfina, por ahora. 

Todo derecho, tanto público como privado, reconoce dos partes: 
lejislacion y juritpntdéncia, o lo que es igual: leyes y práctica; a falta da 
las primeras tienen lugar las segundas. 

Mucho mas constante ea esto aún, en el Derecho canónico. Los 
concordato* se encargan de resolver todas las cuestiones de competencia; 
«uscitables entre el poder espiritual y el temporal con ocasión del ejercicio 
del derecho de patronato nacional. Al presente, no existe entre Bolivia y 
la Santa Sede concordato alguno vijente, luego nos es forzoso buscar en la 
práctica la regla que debe dirijir nuestra conducta. La Convención de 1851 
resolvió este mismo caso, mandando la reforma de los Aranceles eclesiásti- 
cos y la alteración de los derechos de entierro. Desde entonces, ningún re^ 
clamo, ninguna protesta se ha hecho oir de parte de los representantes de k 
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Iglesia; por el -contrario, los Obispos y autoridades eclesiásticas todas; S9 
lian sometido a ese mandato y le han dado su sanción, procurando su ea- 
tríelo cumplimiento. 

Esa es pues nuestra práctica; esa es nuestra jurisprudencia vijente, 
y a falta de un concordato que no existe, . ella tiene que ser la soberana leí 
que falle el caso controvertido. 

Estableciendo ella nuestra competencia de un modo incontestable, 
no tenemos necesidad, por ahora, de ocurrir a los derechos de soberanía y 
patronato, que ademas de hallarse sujetos a controversias e interpretaciones, 
lo repito, es innecesario en el caso presente ocuparnos de la cuestión de de- 
recho. 

Por lo que toca a la excomunión, de -que se quiere hacernos merece- 
dores: ella debió caer antes sobre la Convención del 51, de suerte que todos 
ios Diputados del 51 están excomulgados (risas). Pero, señores, no solo el 
poder que expidió la leí debe sufrir la sanción, sino también todos aquellos , 
que, lejos de protestar contra esa leí la acataron, le prestaron su apoyo y su 
eficaz sanción. Ninguno de nuestros Obispos ni sacerdotes han protestado, 
que yo sepa, contra esa leí; por el contrario, todos la han obedecido y apo- 
yado con su observancia; luego, todos nuestros Obispos desde aquella época, 
todos los sacerdotes y todos los curas, inclusos los que ahora sostienen el de- 
bate, están también excomulgados. 

Pero no, señores, ni los obispos, ni. los curas, ni los legisladores del 
51, ni nosotros, felizmente, merecemos la excomunión que tanto se teme; el 
Papa misiro lo ha reconocido así, no haciendo observación alguna a las de- 
cisiones de la Asamblea del 51, y dejando subsistente y respetada una juris- 
prudencia que hoi invoco eficazmente en apoyo de nuestra competencia. 

Por último, señores, todas las leyes divinas y humanas tienen por 
objeto hacer el bien, estamos, todos, acordes en reconocer que el proyecto v 
discutido lo procura evidentemente, luego no debemos trepidar un momento 
mas en sancionarlo. 

EL H. Sr. VARGAS (ATALÍA): 

Habia dicho antes que los derechos funerarios tienen su oríjen en la 
lei civil: me ratifico. No creo que sean de oríjen divino, porque ni se en¡* 
cuentra establecido este derecho en el antiguo testamento, ni el Salvador 
pagó a nadie premio alguno por su sepultura; los Apóstoles y los primeros 
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Cristianos se enterraron sin J>íigar üh céntimo* t)ígasemé cuánto' jr a qjiíeiff 
pago JeSus por su entierro, y me persuadiré de lo contrario. Sé que éí cu- 
brir un cadáver con una porción de tierra.es de derecho natural y solo per- 
tenece al instintG^üijiénico del hombre, que en desgraciada hora llegó a ser 
o*bjeto de especulación. 

íío creo tampoco qué sea de oríjen eclesiástico; porque no hai cons- 
tancia de que la Iglesia cristiana hubiese estatuido tales y tan odiosas obli- 
gaciones contra los fíeles; por el contrario, sé que ésta ha mandado siempre 
««enterrar loa eádáveres de los cristianos, que en espresion de San Pablo, han 
sido la habitaeion del Espíritu Santo. Ella entre las obras de misericordia 
íha colocado la de enterrar a los muertos, y me persuado que este consejo, 
para el común de los fíeles, es un precepto páralos sacerdotes, especialmen- 
te para los curas. Como un poder no puede ser contradictorio, soi seguro 
que la Iglesia no se ha contradicho en esta parte. 

La historia universal, sobre el criterio de conciencia, viene demos- 
trando que el enterrarse, sin pagar nada a nadie es un derecho natural im- 
prescriptible; de manera que, aun suponiéndose que la Iglesia estableció a- 
quél derecho, no se podría alegar siquiera la prescripción. 

Los dignos sacerdotes que sostienen la incompetencia del Congreso 
han hablado con su corazón y han dicho que no quieren comer el pan moja- 
do con las* lágrimas de sus feligreses: idea feliz, que justifica en un tanto el 
pensamiento de los proyectistas. Y sin embargo, continúan atrincherados 
en la idea de la soberanía de la Iglesia, para negar nuestra competencia. 
Ya he aducido varias razones a este respecto, y seré breve. El H. Sr. 
Siles dijo qué la soberanía es inherente a una sociedad: este mismo princi- 
pio salva la cuestión en favor de la competencia nuestra. Bolivia es un Es- 
pado v como tal, tiene la soberanía; condición eme quct non de ella es la fa- 
cultad ¿3 kjislar en todo lo que abraza su jurisdicción eminente, y dentro 
4el círculo de ésta se hallan las obligaciones establecidas contra sus indivi- 
duos. Si el H- Sr. Siles y demás HH. opositores al proyecto quisieran ser 
.«qpsecuentes con aquel principio, deberían ceder ante las consecuencias del 
mismo. Nos persuadimos ademas, que siendo la soberanía absoluta e ili- 
mitada, no puede existir una al lado de otra en el círculo de una misma ju- 
risdicción; como no pueden existir en el Cielo dos Dioses igualmente infinitos, 
ía soberanía es en la tierra la reflexión del infinito, que habita los Cielos. 
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Por conclusión, manifestaré a la Hs Cámara que la Comisión de Ne- 
gocios eclesiásticos no desconoce la competencia del Soberana Congreso, pa- 
ra votar la Lei proyectada. Cierto es que el 22 del pasado presentó el in- 
forme negativo, que ahora parece que sostuviera; pero posteriormente ha 
manifestado su opinión en favor de nuestra competencia, en un asunto se- 
mejante. Los señores Curas Rectorales de la Capital Sucre reclaman ante 
esta Cámara la reintegración de las parcialidades de su congrua, que el Pre- 
supuesto vijente les habia cercenado. Esta solicitud paso a la Comisión e- 
clesiástica, la que, uniforme ha opinado por la competencia de la Cámara, 
y ese informase ha presentado y leído aquí el. dia de ayer, cuya publicación 
por la prensa se ha ordenado. Si con esto la Comisión no manifiesta haber- 
se despersuadido de su primer dictamen y hallarse hoi acorde con el que 
habla, que perteneció a la minoría; prueba, al menos,, una triste inconse- 
cuencia, proporcionándonos una cruel decepción. ¡La Cámara competente 
para dar> e incompetente para quitar! .Me callo. 

EL H. SEÑOR ARÁUZ: 

Siento demasiado no tratar con la ostensión debida, materia tan dV 
licada y vasta como la presente; comprendo que se ha expuesto lo preoiso^ 
y a fin de no molestar tanto la atención de la H. Cámara, me espresaré con 
la posible brevedad únicamente en la esfera del derecho público. 

Es evidente que la sociedad en jeneral contiene en su sebo muchas 
focíedadfts particulares, cada una con distintos fines; la sociedad literaria,, 
la. industrial, la comercial, la relijiosa, etc., y entre todas se eleva la políti- 
ca llamada Estado. Ésta como encargada de atender las relaciones exterio- 
'res de cada una, y como autoridad temporal significada por el Gobierno que 
la personifica, interviene en la Iglesia de tres maneras: ejeroiendo la poli- 
cía que garantice el orden público; uniéndose y confundiéndose con la auto- 
ridad, espiritual; . y por fin jugándose con esta sin perder su independencia^ 
que en ciertos casos Se limita al objeto exclusivo de su autoridad temporal, 
soberana emperatriz de las acciones del. hombre, vijila y prohibe en el ejer- 
cicio del culto un trastorno capaz de comprometer el orden social, se con- 
funde <3on la. autoridad espiritual, para impedir un cambio -de reí ij ion; y se 
asocia a la misma autoridad, para procurar a los fieles el goce de beneficios 
eclesiásticos. Por otra parte, facilitando él desarrollo exterior de la Igler 
«ia, manteniendo incólumes las reglas de su disciplina, haciendo observar 
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sus santos cánones, y proporcionando los medios de su conservación j exis- 
tencia, manifiesta la autoridad temporal su patronato, derecho natural e in- 
herente a su institución; y sin el que perdería su soberanía nacional. En 
este sentido, todo Jefe de Estado debe interponer su autoridad, aun contra 
el Pontífice mismo, si se trata de una bula, un breve, rescripto, para decre- 
tar el exequátur, y permitir su ejecución: estos axiomas profesó también el 
Clero galicano de 1682, modelo de la cultura del siglo XIX. — De donde 
resulta que según estos principios jenerales del derecho, el Estado tiene ipso 
jwe, intervención en la Iglesia, como lo confirman la pajinas de la Histo- 
ria sagrada y profana. 

La asociación política, el Estado, el poder público temporal, inde- 
pendiente de la Iglesia, ejerce su alta soberanía nacional, por medio de tres 
altos poderes Lejislativo, Ejecutivo y Judicial; al primero le corresponde, 
según la Constitución política de 1868, la facultad de crear o suprimir con- 
tribuciones, y como los derechos funerarios, cuya supresión nos ocupa, 
importan una contribución, es mui claro y evidente que determinan la com- 
petencia del Cuerpo Lejislativo, para resolver lo conveniente a ellos en de- 
recho y justicia; asi comprendió sin duda la Convención Nacional de 1851, 
al reducir a tres cuartas partos el impuesto funerario,, y pues que no existe 
nn Concordato que prohiba esa facultad, así también debe esta H. Cámara 
comprender para estatuir sobre la abolición que de los derechos de entierro, 
se solicita. 

Declarada la suficiente discusión, se procedió a votar sobre 
la competencia o incompetencia de la Cámara; fu$ declarada por 
la mayoría de 21 votos sobre 26 — Siendo de advertir que los 
HH. Sres. Baldivia, Córdova, Fortun y Siles fueron los que 
estuvieron por la incompetencia. Con lo que se suspendió la 
Sesión, dándose por orden del dia — 

1. * La discusión en detal del proyecto de lei sobre las 
aguas de Pilooco. 

2. 9 La discusión en detal sobre el proyecto de aproba- 
ción del decreto que establece el recurso de apelación, en las 
decisiones del Tribunal Jeneral de Valores. 

L. S. 
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EL CONGRESO CONSTITUCIONAL, 



Artículo 1. ? Quedan abolidos los derechos de entierros 
tanto re7,ados como cantados. . 

Art. 2. ° Es gratuita la sepultura para toda clase de per- 
sonas en todos los Panteones y enterratorios de la República, a 
escepcion de los nichos y mausoleos. 

Art. 3. ° Quedan, en consecuencia, ecsentos los Párrocos del 
pago de las cuartas funerales, y de los derechos de visita pastoral. 

Art. 4. ° Se autoriza al Poder Ejecutivo para decretar 
sobre el Tesoro público del respectivo Departamento, los sínodos 
que fueren necesarios, para la fábrica y la congrua sustentación 
del Párroco en los beneficios de tercera clase que sean notoria- 
mente pobres. La asignación de estos sínodos se verificará, si-, 
guiendo un espediente con intervención de la Autoridad Eclesiás- 
tica y de los Concejos Municipales. 

Art. 5. ° Esta lei quedará en plena vijeaoia desde el dia 
de su publicación, en las Parroquias de primera y segunda clase, 
y desde el 1. ° de Enero de 1871 en las demás. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su ejecución y cumpli- 
miento. 

Dado en la Sala de Sesiones del Congreso Constitucional en 
Oruro, a 14 de Setiembre de 1870. — Manuel Borda, Presidente 
de la Cámara de Senadores. — José Roseudo Gutiérrez, Presiden- 
te de la Cámara de Representantes. — Bartolomé Aillon, Secreta- 
rio Senador. — Pablo José Puérlas, Secretario Senador. — Maria- 
no Aguilar, Secretario Representante. — Daniel Campos, • Secre- 
tario Representante. 

(Gran sello déla República Boliviana.)— Palacio del Supre- 
mo Gobierno en Oruro, a 15 de Setiembre de 1870. 

Ejecútese— MARIANO MELGAREJO. 

(Refrendado) Por escusa de los HH. Ministros de Hacienda 
y Culto. El Oficial Mayor, Santiago Soricco. El Oficial Ma- 
yor, Miguel A. Pórrez. 
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